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¡LAS PRIMERAS 100.000

firmas españolas!

C
UANDO cerramos el presente
número de «Mundo Obrero»
las fintias para el llamamien-

to de Estocolmo recogidas entre la
emigración española sobrepasan ya
esta cifra redonda: 100.000. ¡He
aquí nuestras primeras 100.000 fir-
mas, los primeros 100.000 nombres
de españoles que suscriben el his-
tórico documento por la prohibi-

ción del arma atómica!

Registramos la cifra con franca
alegría, con satisfacción induda-
ble. Los seis números que la inte-
gran señalan un hito alcanzado
merced a una admirable suma de
esfuerzos de los más activos par-
tidarios de la paz del campo es-
pañol, entre los cuales —como es
nuestro deber— nosotros, los co-
munistas, nos afanamos en prime-
ra línea. Ptro al mismo tiempo
estas primeras 100.000 firmas son
una nueva demostración de las
enormes posibilidades que existen
para alcanzar muchas, muchísi-
mas más. Las experiencias que co-
nocemos sobre la recogida de estas
firmas primaras repiten con su
elocuencia múltiple que ante la
voz de la paz, que ante el llama-
miento de Estocolmo muy pocas
puertas eispañolas se cierran, muy
pocas conciencias se abroquelan.
Porque entre los españoles, como
entre los hombres y mujeres de
todos los países, sólo son una ír.-
fima minoría de opresores y ene-
migos del pueblo, de agentes del
imperialismo, los que quieren la
guerra, los que quieren para el
mundo el horror sin precedentes
de la destrucción atómica.

Estas primeras 100.000 firmas,
vigoroso aliento que todos los es-
pañoles partidarios de la paz reci-
bimos para redoblar nuestro tra-
bajo en apoyo del llamamiento de
Estocolmo, nos dicen en forma con-
vincente que el objetivo de recoger
centenares de miles es perfecta-
mente realizable. De esas cien mil
j' pico de firmas, más de 90.000
corresponden a Francia y Africa
donde podemos obtener muchas
otrp^s pues el número de españoles
residentes en este país y en las
ciudades de Norte de Africa supera
con mucho la citada cifra. Ade-
más, está América, donde la reco-
gida de firmas no ha hecho más
que empezar y en cuyos países de
nuestra lengua y nuestra sangre,
viven muchos centenares de miles
de españoles que en su mayoría
rechazan como nosotros con horror
e indignación la idea de que Es-
paña o cualquier otro país pueda
ser blanco ds las bombas atómicas.

• Ij^/AMOS, pues, por cientos de
é * miles de firmas! Para conse-
guirlo es condición esencial, pri-
maria, que todos los partidarios de
la paz y ni que decir tiene los co-
munistas que junto a todas las
fuerzas de la paz hemos tomado
esta campaña universal como
nuestra principal tarea de estos
momentos, tengamos la mayor cla-
ridad en lo que se refiere a la im-

portancia y al significado de esta
grandiosa recogida de firmas.

Se trata de un gigantesco ple-
biscito mundial que plantea ant«
cada conciencia, ante cada perso-
na, ante cada organización política
o social la cuestión más trascen-
dental de nuestro tiempo: Por la
paz, es decir, por la vida, o por la
guerra y por la bomba atómica,
lo cual equivale a decir por la des-
trucción y la muerte de millones
y millones de seres. Y ante las
proporciones que este noble y po-
deroso plebiscito mundial está to-
mando ¿qué duda cabe que cente-
nares y centenares de millones de
firmas, resumen del sentimiento y
de la voluntad de paz de lo mejor
y más numeroso de la Humanidad,
significarán un rudo golpe para
los que sueñan con los bombardeos
atómicos? ¿Qué duda cabe que sig-
nificarán una formidable victoria
de la paz frente a los peligros de
guerra?

De ahí, del 'carácter de esta cam-
paña, se deriva la amplitud de
criterio que ha de presidr en to-
das partes la recogida de firmas.
La menor sombra de sectarismo,
toda «strechez de concepción dn-
ben ser desechadas como pernicio-
sas. En los pliegos de firmas tienen
su puesto todos los que estén con-
tra el empleo de la bomba atómica.
Es preciso llamar a todas las puer-
tas, que en ningún país, que en
ninguna ciudad donde haya espa-
ñoles quede un solo compatriota al
que no se haya visitado, a quien
no se haya explicado el significado
del llamamiento de Estocolmo y
pedídole la firma una vez y dos
y tres si hace falta. Ejemplos múl-
tiples existen ya de españoles que
llevados de prejuicios políticos o
de un concepto erróneo de lo que
significa el llamamiento de Esto-
colmo, la primera vez que se les
ha invitado a firmar se han ne-
gado a ello y sin embargo lo han
hecho ante nuevos requerimientos
después de haber reflexionado so-
hi-e cuanto en anteriores visitas se
les había dicho.

E S preciso, como señalaba el ca-
marada Francisco Antón en

su artículo «Por un nuevo y gran
esfuerzo en torno al llamamiento
de Estocolmo», <■■ conseguir la fir-
ma de todos los españoles que no
están entregados o vendidos al im-
perialismo, incluidos aquéllos que
no quieren o no sienten la nece-
sidad de pronunciarse contra la
guerra en general, pero que se le-
vantan contra el procedimiento
salvaje y exterminador de la uti-
lización de la bomba atómica. Y
todo ello en plazos muy cortos».

En plazos muy cortos porque el
peligro se agrava, porque el impe-
rialismo acentúa su política de
guerra y la amenaza atómica, y la
Humanidad y con ella nuestra Pa-
tria, España, necesitan de fortale-
cer las barreras que se oponen al
gran crimen con el resultado final

y grandioso de este gigantesco píe-
biscito mundial contra el arma
atómica.

En el interior de España, ven-
ciendo dificultades y desafiando
riesgos sin cuento cada día son
más los demócratas y patriotas es-
pañoles que como los portuarios
de Alicante y los antifranquistas
gallegos y los que escriben la pala-
bra PAZ en los muros de las ciu
dades, manifiestan por los medios
a su alcance su adhesión y su apo-
yo al manifiesto de Estocolmo. En
los países de emigración donde la
acción de los españoles en defensa
de la paz es infinita e incompara-
blemente más fácil, ¡adelanto con
todo nuestro esfuerzo y toda nues-
tra iniciativa, a conseguí/ cente-
nares de miles de firmas españolas
para el llamamiento de Estocolmo!

RECOGIDA DE FIRMAS

EN PARIS

De arriba abajo:

— Una anciana firma : « Por

mí y pensando en los

que están en España».

— En el «Patio de la

fuente», en Aubervil-

liers, todos han firmado.

—Sobre la mesa familiar

firman los padres y los

hijos.

— Y esta madre suscribe el

llamamiento por ella y

por los pequeños.

Pnerta por puerta
rfírma a firma

En un corro de jóvenes, varios de
ellos católicas, uno cuenta.

— El otro día; fui a ver al cuia es-
pañol que hay en la rue de la Pompe.
Había yo leído, no sé donde, que la Su-
periora del convento español de NeuUly
ha firmado. Y me animé. ¿Sabes qué
me contestó ese cura?... «¡Que cai?a
cuanto antes la bomba donde tiene que
caer!»

— ¡Que horror! — exclama uña mu-
chacha, católica que ha firmado ya el
manifiesto.

Otro joven del corro que luce una in-
signia vasca en la solapa, interviene:

— ¡No querrá que caiga en el Vati-
cano!... ¡Trae; trae ese papel! ¡Ahora
mismo te lo firmo!

"Ya sé lo que son

las bombas"

Hasta aquí conserva su nombre anti-
guo: Calle de la Justicia. De la esquina
para allá, en territorio de Saint-Denis,
se llama: Calle de Cristlno García. En
muchos sitios, la.s dos placas están jun-
tas: Cristino y Justicia. Mucha mujer
morena, la cabeza tocada con pañuelo
negro. De las fuentes donde cogen
agua, de los grupos sentados a la puer-
ta de las casas, salen gritos rotundos y
acerados de voces españolas: «jChica!»
«¡A comer!»... ¿Dónde estamos? Es
Aubervilliers y parece España.

Nos adentramos por una. vía que ni
es calle ni es camino. Chozas, empali-
zadas negras... De pronto, como un,
raiyo de luz, . una casita, una autén-
tica «barraqueta», pintada de fresoBs
y "alegres colores.

— Aquí también viven españoles.
Entramos. La abuela y la nieta están

sentadas a la sombra. Un temblor con-
vulsivo agita las manos de la anciana.
La muchacha no ha visto nunca Espa-
ña, pero tienen sus ojos todo el sol de
nuestra tierra.,

■\ — Ya vino una , moza explicándome
lo mismo que ustedes. En seguida puse
mi íirma, la de mi marido y la de mi
chiquita.... Es que ¿sabe usted? ya sé lo
que son las bombas. Hace seis años me
dejaron sin, casa... Esta, la hemos teni-
do que levantar de. nuevo. Vinieron a
bombardear la fábrica de ahí :bajo.
pero hicieron mucho destrozo. Noso-
tras, mi -chiquita y yo, quedamos entre
IOS escombrós- de mi casa. No nos mata- .
ron, por milagro. Pero mire ; usted, có-
mo he quedado... Inútil. ,

Enseña sus :manos temblerOsas. Y si-
gue: . •
^ Cuando nos volvió el sentido ha-

bla muchas personas muertas; muje-
res, niños... Lo menos sesenta.

Aparece el marido, Un extremeño
seco. «Estos señores .son de. los que
recogen firmas contra la bomba.»

A propósito. El hombre quiere saber.
Su mujer firmó por' él • en ausencia
suya. Pero él necista .aclaraciones. ¿De
dónde viene esa campaña? ¿Quién la
hace? ¿Por qué? ¿Cómo?

— Porque yo, ¿sabe usted?, no quiero
saber nada de «política».

Volvemos a repetir la- explicación.

LOS ESFUERZOS BE LA lliLESIA ESPAM POR COmUR

EL AVANCE DE LAS IDEAS COMUNISTAS

I
OS jerarcas de la Iglesia espa-

^ ñola se sienten profundamente

preocupados e inquietos por la

creciente influencia de as ideas co-

munistas en España. En sus escritos

y declaraciones esta inquietud es ma-

nifestada constantemente. La Pastoral

del arzobispo de Tarragona, a que

ya nos hemos referido en anteriores

números, la subraya más y más.

Tras lamentarse de la «enorme

fuerza expansiva del comunUmo que

acabará por invadir toda la Tierra y

cambiar el curso de la civilización»

EL DEBER DE ÍODDS

LDS ESPAñOLES PAIRIOTAS
En su emisión del 7 de junio, «Radio

España Independiente « transmitió el
siguiente comentario :

Cada dia nos trae nuevas y alarman-
tes pruebas de la preparación de la gue-
rra en nuestro país. En el conjunto de
sus planes agresivos los imperialistas
norteamericanos asignan un papel de
creciente importancia a España y a los
españoles, en quienes sólo ven dócil y
barata carne de cañón. Secundando los
criminales propósitos de los señores del
dólar y de la boíuba atómica, los fran-
quistas realizan una descarada propa-
ganda guerrera.

Franco pronuncia discursos y con-
cede intervins declarando que Espa-
ña está dispuesta para la cruzada. Los
Juanes de la Cosa publican artículos
rabiosamente fascistas y belicosos en
los que las espantosas destrucciones y
consecuencias de la bomba atómica se
presentan como una dulce muerte. Los
papagayos de «Radio Arganda» re-
fuerzan sus calumnias antisoviéticas y
anticomunistas. Falange preconiza la
preparación, militar en masa de la ju-
ventud. La Prensa está dedicada a hin-
char los bulos de los platillos volantes
y de todo cuanto pueda propagar la
psicosis de guerra. Altos jerarcas de la
Iglesia y fariseos a sueldo de la reli-
gión, utilizan el pulpito y el confesio-
nario para propagar la guerra «santa»,
la guerra «bueiian,, la guerra «cristia-
na* que según ellos proclama el Evan-
gelio. La preparación psicológica de la
agresión antisoviética, las obras milita-
res en ío,s puertos y aeródromos, el rear-
me del Ejército a base de los présta-
mos yanquis y otros preparativos béli-
cos indican que el peligro de guerra
para España es un peligro de extrema
gravedad.

De extrema gravedad, repetimos, por-
gue ante la situación de terror, de ham-
bre y miseria en que vivimos, hay quie-
nes piensan que venga lo que sea, a
ver si se acaba esto, a ver si esto re-
vienta por algún lado. Hay quienes me-
tidos en su cascarón creen que si Es-
paña fué neutral en la primera gue-
rra mundial, ni en la segunda Franco,
aunque beligerante hitleriano, iio con-
siffuià formar más que una División

Azul, en la tercera conflagración uni-
versal España también escapará a la
participación directa en la misma.

Abundan aún los que creen, a fuer-
za de oirlo repetir en la propaganda
del régimen, que la guerra no llega-
rla a sus hogares, que las bombas ató-
micas caerían lejos, en Moscú y Lenin-
grado, en Praga y en Pekin, pero nun-
ca en sus casas mismas, sobre las cu-
nas de sus hijos y sobre sus mujeres.

A unos y otros a los que piensan que
la guerra seria la solución de nuestros
males, a los que creen en la posible
neutralidad de España, a los que su-
ponen que las bombas atómicas no
arrasarían nuestras milenarias ciuda-
des hay que decirles que sufren un cra-
so error y que es preciso mirar la rea-
lidad cara a cara para impedir la gue-
rra, para salvar a España, y con ella
la vida, el honor, y el futuro libre y
democrático de nuestro pueblo.

¿Qué duda cabe que si los imperia-
listas se lanzan a la aventura anti-
soviética, ellos y sus lacayos serán ba-
rridos de la faz de la Tierra? La ter-
cera guerra seria el fin del sistema ca-
pitalista. Pero esto costaría millones de
victimas y las destrucciones conduci-
rían a las Naciones a decenas de años
de retroceso económico. Esto traería
graves consecuencias para los pueblos.
De aquí que la Unión Soviética procla-
me la necesidad de salvar la paz e im-
pedir por todos los medios la gue-
rra.

Para acabar con la opresión y la ex-
plotación franquistas nuestro pueblo
tiene otro camino más corto. El cami-
no que señala el Partido Comunista,
el camino de la lucha unida y organi-
zada, por la libertad y la República
democrática.

En la tercera guerra mundial Espa-
ña no seria neutral porque los fas-
cistas venden las posiciones estratégi-
cas y la sangre de los españoles a los
imperialistas yanquis, que cuentan con
ella como plaza de armas y caja de
reclutas.

De las bombas atómicas no se sal-
varia nadie, porque éstas caerían, no
en Moscú ni en Le?iingrado donde las
poderosas cortinas antiaéreas y los
millares de cazas cerrarían el paso a

los yanquis como se lo cerraron a los
hitlerianos. Las bombas caerían en Ma-
drid y Barcelona, en Roma y en París
porque arrojar sus bombas contra las
Ciudades indefensas seria el único re-
curso que les quedaría a los derro-
tados imperialistas yanquis para
saciar su sed de venganza e intentar
reponerse de los golpes que habrían de
asestarle los ejércitos del gran mun-
do socialista y la lucha de los pueblos
por su independencia.

Y las bombas atómicas, las destruc-
ciones, el hambre y las espantosas pri-
vaciones de la guerra no tienen fronte-
ras. No se detienen ante los obreros o
los campesinos, ante los industriales
o los comerciantes, ante el intelectual
o el empleado. La guerra no distin-
gue entre comunistas o republicanos,
entre católicos o socialistas, entre cene-
tistas u hombres sin partido. La gue-
rra castigaría por igual a todo el pue-
blo, a todos los españoles. Por eso la
luctia contra la guerra y el franquis-
mo es una necesidad imperiosa de to-
dos los patriotas, desde los católicos a
los comunistas, pasatido por todas las
gentes sencillas y honradas que amen
y quieran salvar a Espafia; y con Es-
paña su vida y sus hogares.

Stalin ha dicho que la paz puede ser
calvada si todot los pueblos luchan
unidos por ella. Esto quiere decir que
la paz no se pide a quienes no tienen
oídos más que para la guerra. La paz
se impone con la lucha abierta y or-
ganizada de millones y millones de
hombres y mujeres. Nuestra tarea in-
mediata, la tarea del español católico,
del comunista, del cenetista, del socia-
lista u hombre sin partido, es difun-
dir profusamente el llamamiento del
Comité de Partidarios de la Paz y
adherirse mediante resoluciones colec-
tivas y otras formas posibles a ese im-
portantísimo documento que han fir-
mado ya millones de hcnnbres en toda
la Tierra. La causa de la paz es la
causa de la vida, la causa de la liber-
tad y el progreso de los pueblos. Eslre-
chamente unidos a la Unión Soviética,
a las Democracias populares y a todos
los pueblos del mundo, debemos luchar
incansablemente por el triunfo de esta
gran causa.

este arzobispo confiesa, refiriéndose a

España, que el comunismo «es para

una gran masa social la panacea a

todos los males que padece».

Y dice más; en largas parrafadas

impregnadas de pesimismo y zozobra

la Iglesia reconoce en ésta Pastoral

—uno de sus más importantes docu-

mentos de los últimos años— que la

influencia comunista no sólo es muy

fuerte sino que «se desarrolla y crece

cada dia». ¿Entre quién? Principal-

mente entre la clase obrera, pero no

sólo entre la clase obrera. En el do-

cumentó se reconoce qiie la «influen-

cia filosófica» del comunismo, que

«las ideas del materialismo histórico»

ganan a numerosos intelectuales, a

millares de persona.» y a sectores no

obreros." - ■

En definitiva: esta Pastoral entra-

ña un reconocimiento explícito y ate-

morizado del estado de ánimo de la

clase obrera y el pueblo españoles

que con intensidad creciente ponen su

esperanza de liberación, de una vida

mejor, en las ideas triunfales del mar-

xismo-leninismo-stalinismo, en la polí-

tica del Partido Comunista de Es-

paña.

La importancia política de lo que

en este documento se declara y se

reconoce es indudable; Los medios

con que la Iglesia cuenta para au.';-

cultar los sentimientos del pueblo son

sobradamente conocidos. ¡Y cómo

encontrará el terreno y las conciencias

cuando se considera obligada a re-

dactar un documento como éste!

De la intensidad y amplitud que

está alcanzando la influencia de nues-

tras ideas liberadoras da aproximada

medida el temor de la Iglesia. Todo

el documento está impregnado de ese

miedo a las ideas comunistas que pe-

netran más y más, a la política del

Partido Comunista de España que

avanza, que une y organiza al pueblo

en defensa de la paz, por la Repú-

blica democrática. •"•'îEspah/a pensar

qué pasará el día en que .^e alcen las

esclusas» gime el. prelado tarraco-

nense.

Es un grito de pavor que corres-

ponde plenamente a quien lo profiere.

La Iglesia es una fuerza integrante

del franquismo y utiliza toda su in-

fluencia en mantener esa tiranía fas-

cista especulando en forma pérfida con

las ideas religiosas para coaccionar

las conciencias.

Este grito lo lanza la Iglesia es-

pañola sector importantísimo del ca-

pitalismo y la reacción de nuestro

país. ¡Que no se abran las esclusas!

Y. pugnando por retardar el momento

de la riada justiciera, la Iglesia, en-

tidad social, y política ultrarcacciona-

ria, intensifica cada día más cínica-

mente su apoyo a la dictadura fas-

cista de la cual forma parte, dicta-

dura que ensangrienta España, que

arruina, oprinie y afrenta a todo el

jueblo y con él a millones de cató-

icos españoles que, como todos sus

hermanos de esclavitud en esa in-

mensa cárcel que es hoy España, su-

fren el terror, la explotación y la

miseria que produce el régimen y de

cuyas plagas serán liberados con el

resto del pueblo, bajo las banderas

de la República democrática.

¿Por qué se ha decidido la Igle-

sia española a lanzar un documento

semejante? En primer lugar porque

el crecimiento de la influencia comu-

nista en el pueblo español constituye

un fenómeno de tal envergadura que

ya no es posible ocultarlo. Tambiéri,

con el propósito de levantar más y

más diques antes la propaganda y

la acción de nuestro Partido en toda

España.

Es preciso conjugar textos de esta

naturaleza con las medidas tomadas

por la Iglesia referentes al envío de

«misiones» a fábricas y minas, con

toda su redoblada acción actual di-

rigida al intento de contrarrestar el

avance de las ideas comunistas y de

la política de nuestro Partido entre

la clase obrera. En defensa del fran-

quismo —su propio régimen— ; en

defensa del capitalismo —su propio

sistema— la Iglesia redobla la acción,

la propaganda y la demagogia con la

esperanza de apartar por lo menos a

una parte de los trabajadores del

camino por el que cada día marchan

con mayor resolución: el de la uni-

dad y la lucha. Quiere adormecerles

con paliques sobre la resignación cris-

tiana, quiere despertar en ellos ilu-

siones en esa adormidera, en esa tram-

pa que es el social-cristianismo.

Ese es el principal propósito de

esa Pastoral que tiende también —¡y

con qué ansia! — a detener la in-

fluencia de las ideas comunistas, de

nuestra política contra la guerra, por

la independencia nacional y la Re-

pública entre los millones de cató-

licos que no quieren servir de carne

de cañón a los imperialistas yanquis,

odian a Franco y anhelan un régi-,

men de libertad y justicia. A este res-

pecto el arzobispo de Tarragona re-

cuerda el decreto de excomunión lan-

zado por el Vaticano contra los co-

munistas y quienes simpaticen o cola-

boren con ellos. Pues bien, monseñor

reconoce ¡ que el decreto de exco-

munión ha fracasado! ¡Qué manera

de confesar que pese a él, los traba-

jadores y millones de españoles cató-

licos coinciden con los comunistas en

la JucSi contra el régimen, en la

lilcha por la paz!

Una vez más —y a - medida - que

las cosas se agudizan con mayor des-

caro^—' la Iglesia se muestra como

tmo de los soportes materiales e ideo-

lógicos del régimen franquista, de su

política de opresión, explotación y

guerra. Y el pueblo lo comprueba y

con él, los católicos honrados. Y sa-

can sus conclusiones.

Mas á pesar de todos los esfuerzos

de los jerarcas eclesiásticos, dé todas

sus maniobras, no podrán detener la

marcha de la Historia. La influencia

de nuestra ideas liberadoras crecerá

más y más entre el pueblo y nuestro

Partido cumplirá hasta el fin su sa-

grada misión de educar políticamente

y unir y organizar al pueblo para

la victoria de la República democrá-

tica, primero, para la victoria del so-

cialismo, después. Las esperanzas que

en él ponen la clase obrera y el pue-

blo españoles esclavizados y ham-

brientos se convertirán en realidad es-

Jendorosa. Como fueron reahdad én

a Rusia de los zares. Como lo están

siendo en los numerosoc países de de-

mocracia popular ; como lo están sien-

do en la inmensa China.

amplia, detenida.. El hombre escucha
hasta el final.

— Tienen ustedes mucha mucha ra-
zón. La firma que, por mi, echó mi
mujer, bien echada está. Y aquí nos
tienen, para lo que gusten.

Una taberna

castellana

en Aubervilliers
Declina la tarde cuando pasamos

ante una casa ocre. Hasta los muros
tienen aquí color de adobe de Castilla.
A la puerta de un jardín que hay en-
frente, un grupo de mujeres charla en
castellano. ■ Dentro se oyen también
veces españolas. Penetramos en la ta-
.berna —llamarlo «bistró» sería des-
plazado. Dos mesas de españoles ju-
gando al tute.

Millares y millares de trabajadores
cenetistas han firmado el llamamiento
de Estocolmo. Pero en este caso, lo
primero que recibimos es un roción de
de voces destempladas, incoherentes.
Ponemos enérgicamente las cosas en
su sitio. E insistimos con serenidad:

— Venimos a proponeros algo sobre
lo que en realidad estamos de acuer-
do. Logremos entre todos imponer la
prohibición de la bomba atómica.

Un viejo sentado en un taburete
bajo que hay a mi espalda, me tira
de la chaqueta y me estrecha la mano.
Luego les dice : ,

— Estos amigos no os han faltado.
¿Por qué no habláis con ellos como
es debido?

Uno arroja violentamente las car-
tas sobre la mesa, .va háola el centro,
y con los ojos desorbitados, grita:

— ¿Sabéis lo que digo? ¡Que viva la
guerra!.

A su lado, otro que tiene 1» visea
calada sobre la frente, le mira de reojo
y ,9e dirige a nosotros.

— No les hagan ustedes caso. No sa-
ben .lo que dicen. Y a veces dicen
cosas... que yo Ies daría asi...

Vamos hacia el que hace figura de
desesperado.

—¿No comprendes que tú serías una
de las primeras víctimas?

—¿Qué me importa? ¡Que venga la
guerra! Así podrán mis hijos vengarse
de lo que han hetfho con su padre.

—¿Donde están tus hijos?

: —En España.

—Es que España también serla arra-
sáda. Y tus hijos correrían el rie^^o de
perecer al^ mismo tiempo que tú...
. El se ha quedado pensativo; y se ha
vuelto a su ricón. Las primeras estri-
dencias sé han aplacado. Leemos en
voz' alta el llamamiento. Todavía óbi
jetan algunos: .

—¡Contra la bomba atómica, y con-
tra todas las armas!

—Pero las casas no se empiezan por
el tejado; hay que empezarlas por los
cimientos. Primero, contra la atómica...

El mismo que había hecho la* obje-
ción, dice,: , .

—¡Claro; clarol ,
El " llamámiehto corre de mano eü

mano. Y ya son varios los que dicen:

—¿Quien no está de acuerdo con es-
to? Ningún trabajador puede oponerse.
P o r q ü e ' si nosotros no queremos
guerra...

unOs' terminan por asegurar ..que lo
han firmado en su fábrica. Otros,- que
lo pensarán... Nos despedimos muy
cordialmente. Quedamos en volver.

Al salir, ya -se ha puesto el sol. Las
mujeres del jardín nos sonrién. Nues-
tro cóméñtário es unánime:

—¡Aquí ha-y, veinte firmas más con-
tra la bomba ptómica!

¿Qué tienen que ver

los asuntos

personales?

Preguntamos a un camarada si no
conoce más españoles entre sus ve-
cinos:

—Si; ahí enfrente hay una familia.
Pero no nos hablamos. Por asuntos
personales... Además, es^ un prietista
recalcitrante...

—¿Qué pueden suponer los asuntos
personales al lado de lo que está en
juego? ¿Qué tiene que ver el hecho
de que ese vecino sea prietista para
explicarle la necesidad de firmar con-
tra la bomba atómica? Eso es secta-
rismo contraproducente. Iremos a pe-
dirle que firme.

El compatriota nos recibe atenta-
mente:

—¡Anda! ¡Si ya he firmado; yo y
toda mi familia!

i MÙICymiilMlllLiiHHili
llaman a firmar

contra la bomba atómica
Un nutrido y representativo grupo de

personalidades republicanas españolas,
de todos los partidos y tendencias, resi-
dentes en Méjico, ha hecho suyo el lla-
mamiento de Estocolmo, e invita; a su
vez, a todos los españoles, a que lo fir-
men. Con ese fin ha publicado un docu-

mento que empieza diciendo:
« Hacemos nuestro el siguiente llama-

miento, aprobado por el Comité Mun-
dial de Partidarios de la Paz, en su reu-
nión de Estocolmo (marzo 1950), e invi-
tamos a todos nuestros compatriotas a
suscribirle :

Reproduce, a continuación, el texto
del llamamiento de Estocolmo. Y fir-
man : ,
Dr. José Giral ; ex-Presidénte del Con-

sejo de Ministros, Catedrático de
Química de la Universidad de Ma-
drid y Méjico.

Dr. Manuel Márquez ; Decano de la Fa-
cultad de Medicina de Madrid.
Catedrático de Oftalmología.

Libertad Blasco Ibañcz ; escritora.
Lui-s Nicolao d'Olwer ; ex-Ministro, ex-

Embajador, helenista.
José Miaja ; General del Ejército es-

pañol.
Honorato de Castro ; Catedrático de

Geodesia de la Universidad de
Méjico, ex-diputado.

Wenceslao Roces; Catedrático de Dere-
cho Romano de la Univer.sidad de
Salamanca, ex-subsecretario de
Instrucción Pública.

Gabriel Bonilla ; Catedrático universi-
tario, ex-subsecretario.

José ¡yioreno Villa ; escritor.
Léon Felipe ; poeta.
Antonio Rodríguez Luna ; pintor.
Rftmón Kuiz Rebollo ; ex-diputado.
Joaquín Arderius ; escritor.
Dr. Manuel de Rivas Cherif ; oftalmó-

logo, catedrático universitario.

Felipe M. Arconada ;
Adolfo Vázquez Humasiíué ; Ingeniero

agrónomo, ex-sulDsecrétarío.

Rafael Guerra ; periodista.
Juan Rejano ; posta.
Francisco Matz ; General del Ejéi'cito

espaiiol.
Arturo Souto ; pintor.
Fidel García ; dirigente del Frente Po-

pular de antiguos residentes en
Méjico.

Antonio Espina ; escrjtor.
Odón de Buen ; Ingeniero.
Juan del Campo .lauregui ; industrial,

antiguo residente.

Carlos Velo ; escritor, director cinema-
tográfico.

' r-r- . {Pasa a la pág, 2)¡ ■ií.^afeii



¡POR LA PROHIBICION DE LA BOMBA ATONICA!
Pasan de 1 10.000 las firmas recogidas ya entre los españoles
De ellas, más de 97.000, entre la emigración en Francia y África del Norte

El número de firmas reóogtdas entre la emigración española en diversos
países, np sólo ha doblado el cabo de la primer centena de millar, sino que
alcanza ya la cifra de 110.600, según los cálculos hech'.s a la vista de. las
infor7i-Mciov.es que a ñltíma hora nos envían nuestros oorrespoTisales.

Empiezan a llegar las primeras cifras de la campaña en algunos países de
América. No son sino los muy primeros balances realizados; y es seguro que
en aquellos países la campaña cobrará rápido e importante Incremento.

El total de firmas españolas recogidas en Francia y Africa del Norte hasta
el momento de cerrar la presente edición de « Mundo Obrero » pasa de 97.000.

iV LA CAMPANA SIGUE GANANDO EN INTENSIDAD! ADELANTE POR
CENTENARES DE MILES DE FIRMAS ESPAÑOLAS CONTRA LA BOMBA
ATOMICA!

FRANCIA

La región de Marsella logra nue-

vos éxitos: 10.000 firmas

Nos comunican de Marsella que los es-
pañoles partidarios de la paz en aquella
región llevan recogidas 10.000 ílrmas con-
tra la bomba atómica. Eto Berre han fir-
mado todos los españoles. En un popu-
loso barrio de Marsella La VUette, se han
recogido ya las firmas del 80 % de los
españoles alU residentes. Son varios los
casos de trabajadores cenetistas, entre
ellos, algunos responsables locales, que
participan en la campaña.

7.500 en el Hérault

Del Hérault nos comunican un progre-

so de 3.000 Urmas. Han pasado de 4.500
a 7.500. Montpellier y su comarca reúnen
3.000. Solo en la ciudad de Béziers se
han recogido 1.500. En varios pueblos tie-
nen ya las firmas del 100 % de los espa-
ñoles: Abellan, Oazouls, Thibery.

Otro tanto en Pirineos Orientales

Tamiblén en los Pirineos OricntaJes han
llegado a las 7.500 ílrmas españolas. De
ellas corresponden 3.500 a la capital, Per-
piñan, y 4.000 a otras localidades del
departamento. En varias de éstas se ha
obtenido también el 100 % : Montner, Fll-
lols, Olette, Villeíranohe du Confient, Vln-
grau, Pezilla de la Rivière. Y otras lo
andan rondando, como Larroque des Al-

bères que tiene el 97 %.

La Gironde sube a 7.000 firmas

Caso que merece ser destacado esta se-
mana es el de los partidarios de la paa
españoles residentes en el departamento

IMPORTANTE
Suscripción de verano

Para que los lectores de «Mundo

Obrero» que durante .el verano

cambien temporalmente de resi-

dencia, puedan recibir el periódico

allí donde se trasladen, proponemos

que, los que asi lo deseen, rellenen

y nos envíen el siguiente boletín:

Deseo recibir «Mundo Obrero»

desde el dia de.

 hasta el día

de ..■ en la siguiente
dirección:

Nombre y apellidos

Dirección completa.

para lo cual envío un giro de

francos a la Cuenta Corriente Pos-

tal 5505-73-«Mundo Obrero»-Paris.

El Importe dé esta suscripción se

establece a razón de 10 francos por

semana.

LA ADMINISTRACION.

de la Gironde, que han tacanzado la ci-
fra de 7.000 firmas, cuando en el envío
anterior aportaban 2.046.

Mas de 3.500 en el Aude

Desde el departamento del Ande nos
comunican que llevan recogidas 3.518
firmas españolas. En Carcassonne tienen
2.020 ; en Limoux, 483 y en Narbonne,
360. Alalrao ha obtenido el 100 % y en
Alet sólo faltan por firmar 5 españoles.

Progresa la campana en el Tarn

Las firmas españolas recogidas en el
departamento del Tarn pasan de 1.251 a
3.218. Las localidades que se destacan por
el núrtiero global de firmas obtenidas has-
ta ahora son : Mazamet, con 727; Bruyè-
res, con 710 (de ellas 400 recogidas por
las mujeres) ; Albl, 482; Galllac, âOO y
Cahuzac 260.

3.000 firmas en el Gard y 2.295 en

el Ariège

Del departamento del Gard nos comu-
nican que llevan recogidas y contadas
hasta este momento 3.000 firmas de es
Pañotes.

En el departamento del Ariège han pa-
sado de 1.600 a 2.295 firmas.

Esfuerzo ejemplar en el Isère

El número de firmas recogidas hasta
ahora en el departamento del Isère es de
1.937. De ellas, 925 correspondan a là
capital, Grenoble' y 411 a Jarrle-Vlzllle,
donde esta cifra representa el 95 % de
los españoles allí residentes. En Lancey,
con 276 ílrmas se han obtenido las de
todos los españoles. Én ha Mure tam-
bién ha firmado el 100 %.

En otros departamentos

Hasta este momento se han recogido en
los siguientes departamentos el número
de ílrmas que a continuación se expresa:

Sclne-Inférleuiro; 721.
Lot-et-Garonnei 840.
Lot: 522.
Nord: 376.
Inidre-et-Lolirei ÜA,
YOnne: 299.
Charente: 290.
Var: 276.
Allier: 271.
Landes: 230.
Haute-Vienne: 209.
Cher: 203.
nie-et-Vllalne! 143.
Côte d'Or: 130.
Meurthe-et-MoSene: 100,
Doubs: 100.
Orne: 83.
Blanche: 32.

En Africa del Norte, Oran sigue

en cabeza

En la campaña de recogida de firmas
españolas contra la bomba atómica en
Africa del Norte siguen destacando los
éxitos obtenidos en Orán. Solamente en
la capital, el computo últimamente rea-
lizado arroja una cifra de 4.042 firmas. :

En Argel se han verificado notables pro-
gresos; se ha llegado, hasta este momento
a la cifra de 2.500 firmas.

En Túnez suman 450 las firmas espa-

ñolas recogidas.

Desde Jibraltor

Un núcleo de españoles residentes en
Jibraltar ha enviado a la Delegación es-
pañola de partidarios de la paz varios plie-

gos en los que figuran 150 firmas de com-
patriotas al pie del llamamiento de Esto-
colmo.

Datos parciales

Nuestro corresponsal ' de Villeurbanne
nos comunica que el número de firmas
recogidas en aquella localidad suma 1.677.

En la Dordogne, el 100 % de los espa-
ñoles residentes en Chancelade ha firma-
do el llamamiento.

Un compatriota nos envía, desde una
localidad del Tarn, un boletín con cua-
tro ílrmas, entre las cuales —dice— «he
puesto la de mi hijo que está enearceladc
por el franquismo».

CUBA

Primer balance: 11.471 firmas

A los pocos días de Iniciada la campaña
se ha verificado en Cuba un primer ba-
lance que arroja la suma de 11.471. Esta
cantidad de firmas recogida, Iniclalmen-
te hace prever que -la campaña cobrara
en Cuba gran intensidad.

MEJICO

Las primeras 2.000 firmas

Se ha iniciado con gran entusiasmo la
recogida de firmas al pie del llama-
miento de Estocolmo. Durante los pri-
meros días, se han recogido ya DOS MIL
firmas en diversos sectores de la emigra-
ción española en Méjico. Personalidades
de todas las tendencias políticas, de to-
das las profesiones; hombres, mujeres.
Jóvenes; obreros. Intelectuales, se suman
a esta gran campaña en favor de la pros-
cripción de las armas atómicas

URUGUAY

Diversas y destacadas personalidades y
organizaciones españolas han lanzado un
llamamiento del que son los siguientes
párrafos publicados en el periódico «Es-
pañoles por la paz» editado en el Uru-
guay :

« La lucha por la paz encuentra cada
día im apo.vo más resuelto entre los espa-
ñoles dentro y fueira fle España. Por eso
acogemos con .túbiilo y hacemos nuestro el
llamamiento lanzado en Esiocolmo por él
Comité Mundial de Partldaílos de la paz».

«Estimamos que la recogida de ílrma#
al pie de este llamamiento, pata Incorpo-

rarlas a los millones fle firmas con que
ya lo están su.;C<rlblendo los pueblos de
toda la tierra, debe ser el eje de nuestras
actividades en esta hora; que no hay en
la actualidad una tarea más Importante

ni más útil».

El eminente escritor José Berganln y el
profesor Adolfo Vázquez Gómez, auténti-
cos representantes dé la cultura española,
incansables defensores de la causa repu-
blicana, han suscrito el anterior mani-

fiesto.

En Méjico, destacadas personalidades
espaiíolas llaman a firmar...

{Viene de la pég. 1) ¡t^tBIÍ^n^ft^- bi.

Juli&n Calvo ; profesor universitario.

Benjamín Balboa ; ex»sübsecretario de

Marina.

José M. Arízaga ; dirigente nacionalista

vasco.

Miguel Clurana ; dirigente sindical.

Dr. Ricardo Fandlño ; médico.

FeUx Templado ; abogado, diputado.

Amella Martin ; profesora.

Félix Galarza ; diplomático, abogado del

Estado.

Miguel Réngel ; comerciante.

Arturo Mori ; escritor.

Alfonso Pazos ; diputado.

Eligió Rodríguez ; dirigente del Partido

Galleguista.

José Folc y Folc ; ex-diputado del Par-

lamento catalán.

Martí Rouret ; ex-diputado del Parla-

mento catalán.

Dr. Enrique Vega Trápaga ; médico.

Jesús de la Vallina ; dirigente socialista

asturiano.

José Fernández Panero ;

Dr. Joaquín Moré ; médico.

Marcial Frigolet ; ex-dlputâdo.

Ricardo Castellote ; secretarlo ejecutivo

de la P.O.A.B.E.

Dra. Trinidad Arroyo de Márqueí ; mé-

dico.

Isidro .Ronce.

Jesús 6ustamante.

Dr. Mariano Cajal Peirona ; médico.

Juan Antonio Ortega ; profesor.

Luis García Lago ; periodista.

Eugenio Moreno ; profesor.

José Dlégucz ; dirigente juvenil.

Encamación Fuyola ; profes<H^ de blO'

logia.

Rafael Sánchez Ocaña ; escritor, profe-

sor de la Universidad de Méjico.

Dr. Manuel Márquez Carracedo ; médi-

co.

Margarita Nelken ; escritora.

Luis Buñuel ; director Cinematográfico.

Eduardo Ugarte ; escritor, director cine-

matográfico.

Carios Giménez ; músico.

José María Francés ; escritor.

José de Tapia ; profesor.

Luis Aimamí Baudína ; periodista.

Oscar Coll ; arquitecto.

José Puig ; comerciante.

Estanislao Ruiz Ponseti ; Ingeniero,

Arturo Perucho ; escritor.

Emilio Rodríguez Mata ; Ingeniero.

Enrique Lerma ; dirigente juvenil.

José Muni ; dirigente sindical catalán.

Antonio Ruiz Hidalgo.

CONVERSACION EN UN PORTAL
< UBURBIOS de Barcelona. Construcciones de cemento y ladrillo

lisas y simples como

que huelen a miseria

hangares: fábricas. Calles sin pavimentar

y a tabuco y, más allá, desmontes en los

cuales rebrillan los techos de lata de las chabolas.

Repentinamente descarga un chubasco y una muchacha se guarece

en un portal.

En el portal dos mujeres cosen ropa. Una de ellas casi no puede

ya con el peso de sus años y de sus dolores. La otra tal vez no haya

traspuesto aún los cuarenta años, pero la miseria y las penas han echado

sobre su espalda muchos más. Son madre e hija. Llanamente entablan

conversación con la muchacha. Y ya va a dejar ésta el portal porque

el aguacero amaina cuando llega un cobrador y da un recibo a la

anciana que pone tres pesetas en la mano del hombre.

—Es mi seguro de entierro—• explica la anciana a la muchacha.

Cada sábado, ya se sabe... viene el cobrador y yo le doy tres pesetas...

Así estoy pagando mi entierro en vida y a plazos... Yo no quiero que

a ésta (por su hija) le vuelva a pasar como cuando se murió su marido,

i No puede usted figurarse los quebraderos de cabeza que tuvimos para

poder e enterrar ! Cuando yo me muera no tendrá esa preocupación.

Yo ya tendré el entierro pagado.

En el umbral, maldiciendo de la lluvia, el cobrador recontaba los

recibos que le quedaban en la cartera, los siniestros recibos de una

de esas nuevas agencias que el franquismo ha hecho necesarias y que

aseguran un hoyo a los que en su miseria ni para abrirse una tumba

tienen.

 

Montados en la trituradora de su régimen fascista, los grandes

capitalistas, industriales y agrarios, de toda España,— castellanos, anda-

luces, extremeños, levantinos, gallegos, vascos, catalanes, ¡todos! pues

todos tienen el mismo denominador y los mismos intereses comunes de

explotadores,— han logrado esto: que a los trabajadores no lêg dé su

trabajó para costearse ni el pan, ni techo, iii entierro.

Sólo datos así, sólo cosas así arrancadas de la vida presente del

pueblo español —i vida eso?— pueden describir lo que es indescrip-

tible: su miseria bajo esta terrible tiranía.

Los cabecillas faístas, al servicio
de los partidarios de la exterminación atómica

I 3S cabecillas faístas se han lan- mo. Sus vociferaciones impresas sue- hicieran, todas sus argumentaciones

. zado de lleno, dejando a un nan lo mismo,, se confunden lite- basadas sobre la mentira y la ca-I 3S cabecillas faístas se han lan-

. zado de lleno, dejando a un

lado todo disimulo, a una de-

senfrenada y furiosa campaña en

contra del llamamiento de Estocol-
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Un acto en Paris

El viernes 9 de junio se cel*ró en
la Sala de los Ferroviarios de París,
un acto organizado por la Comisión
Esipañola pro-Jornada de la Infancia.

En la presidencia que encabezaba el

ï>os vistas del festival en Saint Denis.

io Alonso, estuvieron represen- r_ Rnl „Q «ín
5 las mujeres antifascistas esna- «uigarici

LOS capituiadores sempiternos
se han convertido en furiosos guerreros
L

A histeria belicista de Prieto se agrava por días.
Nuevo e iracundo Marte, a cada nuevo artículo o
declaración se supera en sus incitaciones a la gue-

rra, a la guerra cuanto antes.
«Neutralidad imposible. Pelear o sucumbir». Así se titu-

la la nueva excitación bélica publicada por Prieto en el
número de «El Socialista» del 1 del corriente. Nada de
neutralidad o neutralización, como apuntan algunos sec-

tores de la burgesía de distintos países, temerosos de
que la política aventurera de los sucesores de Forrestal
los lleve a un desastre. Todos a pelear, mejor dicho a
hacer pelear a sus pueblos, a la voz de mando de los
monopolistas norteamericanos, «reduciendo las sobera-

nías» «densificando el Pacto Atlántico» según las pro-
pias expresiones de Prieto. Esta es la «tesis» del furioso

articulo.
Respirando odio contra el socialismo y td democracia,

viendo avdnzar y fortalecerse el campo de la pas y pre-
tendiendo contrarrestar SMÍ progresos desde su rencoroso
rincón de servidor del imperialismo. Prieto les reitera a
sus amos: «Nosotros, socialistas, qiieremos pelear».

¡Cómo retrata a Prieto y a los dirigentes socialistas de
derecha este furor bélico contra la U.R.S.S., las democra-
cias y los pueblos! Ellos, esos dirigentes socialistas de de-
recha que ahora tienen tanta prisa por pelear —por ha-
cer pelear ai pueblo español para ser más exactos— son
los que lo hicieron todo por entorpecer y sabotear la lucha
cuando el pueblo combatía contra el fascistmo interior y
exterior en una guerra mil veces justa. Son los que asegu'
roban —Prieto el primero— que Madrid no tenia defensa,

que la guerra estaba perdida. Son los capituiadores y trai-
dores de la criminal Junta casadista.

Prieto y su cuadrilla, esos que gritan ahora ^queremos
pelcarf, son los que llevan años diciendo al pueblo espa-
ñol qué nada se puede hacer contra el franquismo y que
es locura luchar contra él. Son los que esparcen ilusiones
en soluciones llovidas del cíelo y realizan toda clase de
maniobras para impedir que el pueblo luche por su libe-
ración. Años lleva Prieto atacando la política de unidad
y de lucha contra el franquismo, diciendo que es preciso
buscar soluciones incruentas, gus no se puede derramar
más sangre, cuando- la prolongación de la dictadura fran-
quista cuesta al pueblo español sangre preciosa todos los

días.
Pero si ésta es la criminal actitud de Prieto y Cía.,

cuando se trata de la lucha del pueblo contra la tira-
nía, su actitud, como vemos, es muy otra cuando se trata
de intentar arrastrarle a la guerra de rapiña y reac-
ción que preparan los millonarios yanquis, los que sostie-
nen la tiranía franquista.

En este caso Prieto y su cohorte de degenerados polí-
ticos gritan a pulmón lleno : «Nosotros, socialistas, que-

remos pelear».
Mostramdo tal furor bêlîoo —nada fingido en ene

caso— Prieto y los dirigentes socialistas de derecha les
dicen a sus amos, los imperialistas yanquis, que están dis-
puestos a ir hasta el fin en el servicio a sus planes de
guerra. Precisamente en todos los artículos y declaraciones
de Prieto y sus secuaces se llega siempre a la misma con-
clusión: Franco es demasiado odiado por él pueblo espa-
ñol y su contextura fascista es demasiado notoria para que

■ pueda ser apto en la empresa de arrastrar al pueblo es-
pañol a la guerra de Wall Street. Somos nosotros, los di-
rigentes socialistas de derecha cubiertos por un anti-
faz democrático, es una coalición ultrarreaccionaria
que vaya desde los monárquicos a nosotros, pasando
por los jefes fascistas del Ejército, la Iglesia y Falange,
con otro nombre, el instrumento adecuado para poner en
práctica los planes de guerra norteamericanos en España.

prieto se desgañita repitiéndolo, ofreciendo su mercan-
cía. Y cada vez es más cínico en esta labor. He aquí lo que
dice en unas declaraciones que publica «El Socialista»

del 8 de este mes :

« Mizntras en Francia determinados sectores aboyan
por una neutralización... pretendiendo repudiar o debilitur

el Pacto Atlántico, los firmantes del convenio de socia-
listas y monárquicos reiteran su adhesión al citado Pacto

■ expresan fervientes deseos de verlo fortalecido ».

O lo qué es lo mismo: La coalición de socialistas de
derecha y monárquicos está dispuesta a servir incondicio-
nal y furiosamente la política de guerra de los imperialis-
tas yanquis.

Pugna Prieto por empujar el carro de la guerra, quiere
convencer a los trabajadores socialistas de que su sitio está

en las mesnadas agresoras de los multimillonarios yan-
quis. Pero los trabajadores socialistas son de opinión muy
distinta. No están dispuestos a pelear por sus naturales
enemigos de clase, por los que sostienen la tiranía fran-
quista. Por el contrarío cada dia manifiestan en mayor
número su voluntad de pelear contra Franco y por la paz,
por la República democrática y por el triunfo del socia-
lismo. Por eso en ellos penetra más y más la convicción
de que su camino está junto a los comunistas y los demás
trabajadores y sectores democráticos españoles. Y por
millares se incorporan dentro y fuera de España a la
lucha por la paz y firnttm y propagan el manifiesto de
Estocolmo.

Estas furiosas propagandas guerreras de Prieto y sus
bonzos les prueban en definitiva que la política de esos
dirigentes vendidos es la antitesis de los anhelos que ellos,
los trabajadores socialistas, llevan en el fondo del alma
y que desenmascarar y aislar a quienes, como Prieto,
Trifón y Cía., no son otra cosa que agentes del imperia-
lismo y de su política de reacción y guerra es una parte
indispensable de la lucha general por impedir la carni-
cería que Wall Street prepara y por acabar con el san-
griento dominio de la reacción franquista sobre nuestro

pals.

Sr. Elfidio Alonso, estuvieron represen-
tantes de las mujeres antifascistas espa-
ñolas, de la U.G.T. de España; de la
•J.S.U., de la P.E.T.E., de la Agrupación

Profesional de Periodistas Españoles,
de la unión de Intelectuales, de la U
E.H., y del Grupo de Médicos Bepubli-
canos, asi como delegados de la organi-
zación internacional de los trabajadores
de la enseñanza y de la U.J.RJ'.

Intervinieron Leonor Bornau, por la
J.S.U., Mercedes Nuñez, como madre
española, y nuestro camarada Enrique
Lister que, hablando en nombre de la
Delegación española de partidarios do
la paz, llamó en térmipo^ vibrantes a
intensificar la recogida de firmas con-
tra la bomba atómica. El Sr. Elfidio
Alonso cerró el tumo de intiervenciones
con unas emotivas palabras sobre la
necesidad de unirse en defensa de la
paz. El Sr. Otero Seco, Secretario de
la Agrupación de Periodistas leyó dos
resoluciones que fueron aprobadas: una
dirigida al Comité Mundial de Partida-
rios de la paz y otra, al Embajador d?
los Estados Unidos en Francia protes-
tando contra el encarcelamiento de los
dirigentes del Comité de Ayuda a los
Refugiados Etspañoles en Estados Uni-
dos.

A continuación se proyectó la magni-
fica película soviética «El grano mági-
co».

Otros actos

El domingo día 11 por la tarde se
celebró con gran éxito en el Velódromo
Municipal de St. Denis un simpático
festival infantil al que acudieron nu-
merosos niños españoles y sus familias.

También con motivo de la Jornada
Internacional de la Infancia se han
celebrado actos y festivales en el teatro
de la Casa de Espeiía en Beziers y en
Grenoble (Isère).

Con motivo de esta Jornada, la
Radio Nacional de Bulgaria hizo el día
31 de mayo una emisión sobre la situa-
ción de la infancia en Espafia.

mo. Sus vociferaciones impresas sue-

nan lo mismo,, se confunden lite-

ralmente, con las que lanzan todos

los demás partidarios de la extermi-

nación atómica. Los cabecillas faís-

tas están con los monstruos que qui-

sieran convertir la Tierra toda en un

trágico y terrible Hiroshima; son sus

lacayos celosos.

Nadie, nadie a excepción de los

imperialistas, enemigos feroces de la

Humanidad, y de sus agentes, puede

estar eii contra del llamamiento de

Estocolmo. Los cabecillas anarquis-

tas lo saben. El provocador falan-

gista Julio Barco escribe un articulo

titulado <La resolución de Estocol-

mo-», que ocupa más de media página

del último número de *Solidi^rídad

Obreras, ¡sin decir ni una sola pa-

labra de lo que el llamamiento de

Estocolmo proconiza! mintiendo, fal-

sificando, calumniando, desarrollan-

do con su prosa retorcida el guión

que sus amos imperialistas le han

trazado.

El llamamiento de Estocolmo exige

la prohibición del arma atómica y el

control riguroso de esa medida en

todos los países y pide que sea tra-

tado como criminal de guerra el pri-

mer Gobierno que la utilizase en un

eventual conflicto bélico. El llama-

miento de Estocolmo expresa el sen-

timiento más profundo de todos los

hombres y mujeres de buena volun-

tad, de la Humanidad progresiva en

pleno; el deseo de paz y de vida,

frente a las amenazas de guerra y

de muerte. ¿Por qué callan esa ver-

dad los cabecillas anarquistas, por

qué no publican en las columnas de

sus periódicos el breve llamamiento

de Estocolmo? Por que si así lo

hicieran, todas sus argumentaciones

basadas sobre la mentira y la ca-

lumnia sé derrumbarían estrepi-

tosamente y ellos aparecerían, aún

más a las claras, como agentes de los

incendiarios de guerra.

Pero esos esfuerzos de ocultación

son vanos. Millares de trabajadores

de la C.N.T. conocen el llamámieñto

de Estocolmo. Y no sólo lo conocen

sino que lo han firmado. Y no sólo lo

han firmado: muchos de ellos coope-

ran activa y entusiásticamente én la

recogida de firmas. Esa es la causa

principal de la rabia de Julio Barco

y compadres y de sus chillidos histé-

ricos. €\Menos firmas!», gritan tam-

bién desaforados los dirigentes faístas

desde las columnas de tEspaña

Libre» ; «¡Guardaos vuestros bole-

tos antiatómicos!», exclaman empa-
vorecidos los cabecillas faístas de

«Solidaridad Obrera». Tienen miedo

— como los náufragos del mundo que

muere, como Franco y los suyóS,

como los jefes prietistas — al fu-

turo que los hombres edifican con

sus propias manos, miedo a la pzt,

miedo a la vida.

Así se desgarra más su disfraz,

Mientras tanto la triunfal campaña

de recogida de firmas continúa. Si

aún hay alguien que no conozca bien

el llamamiento de Estocolmo aca-

bará por conocerlo y, a su pié, la

impresionante lista de nombres y

rúbricas seguirá enriqueciéndose, ere»

ciendo. Entre ellos — como hasta

ahora-muchos, muchísimos, corres-

ponderán a obreros cenetistas que a
través de esta campaña de los diri-

gentes faístas comprueban una vez

más a quién sirven éstos: a los im-

perialistas que preparan la guerra
atómica.

En Méjico

En el Casal Catalá de Méjico se ce-
lebró el día 3 un festival organizado
por la Unión de Mujeres «Mariana
Pineda».

Por la mañana del mismo día había
tenido lugar una sesión de cine infantil
organizada par la P.U.E. de España en
Méjico.

El domingo 4 por la mañana, tuvo
lugar una fiesta deportiva infantil
organizada par el mowmiento «Alerta»

de la J.S.U.

«Mundo ObreroT» ruega a

sus amigos y lectores que,

como liasta aÍH)ra, continúen

enviando a esta Redacción,

coa la mayor rapidez posible,

las informaciones que po-

sean sobre la recogida de

firmas para el llamamiento

d© Eetocolmo.

LA "DEMOCRACIA" DEL Sr. AGUIRRE
El Sr. Aguirre ha hecho unas nuevas declaraciones en

las ouales, como en otras recientes del mismo señor, como
en los documentos que emanan de los dirigentes reaccio-
narios del Partido Nacionalista Vasco, y en los comenta-
rios de sus diversos portavoces, todo son loas a la actitud
del Departamento de Estado de Washington con respecto
a nuestro país; actitud que tan claramente es la causa
fundamental de la supervivencia del sanguinario régimen
franquista. Todo es ■—en esas declaraciones y documen-
tos— buscar justificación a la desvergonzada carta pro-
franquista de Acheson,

Con estos fines el Sr. Aguirre gusta de repetir enfáti-
camente, en los últimos tiempos, que él y los suyos están

« por la democracia y contra todos los totalitarismos ».

¿Por la democracia? ¿A' qué democracia se refiere
el líder nacionalista vasco? El Sr. Aguirre no oculta, que
en la forma actual de gobierno de los Estados Unidos
es donde, para él, se encuentra el ejemplo de la demo-
cracia.

La « democracia » que el Sr. Aguirre preconiza es, pues,
la de la llamada « Libertad de empresa », es decir, la
más absoluta libertad para los capitalistas de explotar
sin treno a los trabajadores, acelerando la ruina y agra-
vaTido la miseria de las grandes masas. Su « democra-
cia » es eC régimen de los monopolios, de la concentra-
ción de las riquezas del país en unas cuantas manos
mientras decenas de millones de seres explotados viven
en tugurios, en condiciones verdaderamente miserables.

La « democracia » del Sr. Aguirre es la que cacarea
una titulada « libertad de Prensa ». Pero, esa « libertad
de Prensa », ¿para quién es? Para los órganos de los
trusts capitalistas; mientras tanto, los trabajadores y
otras fuerzas democráticas, por falta de medios econó-
micos, no pueden sostener sus publicaciones.

La « democracia > del Sr. Agu.rre es la política ultra-
rreacciorjxria e imperialista de los millonarios de Wall
Street que, avasallando pueblos, sojuzgando i.aciones.
pugnando por reforzar y extender su opresión colonial en
diversos continentes, preparan el desencadenamiento de

una nueva y horrible guerra.
La « democracia » del Sr. Aguirre es el régimen que

bajo el hipócrita lema de un supuesto « respeto de la
persona líumana », preconiza y prepara la hecatombe
atómica, y que arroja del trabajo o de su empleo a los
funcionarios y catedráticos bajo la simple acusación de
ser demócratas; el régimen que alienta los lynchamientos;

mantiene oprobiosas prácticas de discriminación racial;
impide a los negros ejercitar el derecho de voto; encar-

cela, por serlo, a los amigos de la República española y
pone al frente de la tristemente célebre « Cornisón
contra la- actividades antiamerieanas », tribunal de ca-
racterísticas medievales, a un Parnell Thomas, estafador
de baja rolea, etc.

La « democracia » que inspira al Sr. Aguirre es la de
lo» irruperiaUstas amigos u sostenedores de franco.

Ni que decir tiene que nuestra concepción de la- demo^
Gracia, y por lo tanto la de millones de trabajadores, es
totalmente distinta a ésa.

La verdadera democracia es la forma de gobierno qué,
con el Poder en manos del pueblo trabajador dirigido
por la clase obrera, garantiza la participación directa tj
efectiva de las más amplías masas populares en la di-
rección de la vida del país, en todos los órdenes.

La verdadera democracia es el régimen en el que no
existe la explotación de los grandes capitalistas y térra-
tenientes sobre las masas trabajadores y el que pone a
éstas ei condiciones políticas, económicas y sociales de ir
mejorando constantemente su bienestar. Democracia es
el régimen que garantiza prácticamente, materialmente,
el verdadero ejercicio de la libertad de Prensa y demás
libertades ciudadanas, en beneficio del pueblo y en interés
de la Humanidad. Democracia es el régimen que, barrien-
do toda discriminación racial u otra, asegura a los hom-
bres de la más diversa condición la satisfacción de sus

legítimas aspiraciones culturales y de todo género.
La verdadera democracia, elimina el Poder de los

grandes explotadores, fuente de contradicciones capita-
listas y de apetitos imperialistas, y se asienta en la vo-
luntad de paz que anima a la inmensa, a la aplastante
mayoría de los pobladores del planeta.

Con clara y pérfida intención, el Sr. Aguirre emplea la
palabreja « totalitarismo » para aludir al Poder del pue-
blo en los países donde los grandes capitalistas y terrate-
tientes jlo pueden imponer su Ley selvática; donde no
pueden imponerla, porque no existen. El Sr. Aguirre in-
tenta así verter lodo sobre la Unión Soviética y los países
de democracia popular. Pero ni con esas ni con otras aña-
gazas, podrá el líder nacionalista vasco ocultar que e»
precisamente en esos países donde florece o se desarrolla
la más avanzada, la más perfecta y más completa demo-
cracia; donde ios pueblos sCn de verdad dueños de sus
destinos; donde las masas populares experimentan un
mejoramiento constante de su nivel de vida; donde los
esfuerzos de todos se armonizan en una marcha continua
hacía el progreso; donde no se conoce explotación, paro
ni miseria, donde las palabras libertad, democracia, etc..
tienen un contenido concreto; donde la paz tiene sus más
sólidos baluartes.

Con sus tergiversaciones sobre estos conceptos, embo-
zándose en esa capa seudodemocrdtica, el Sr. Aguirre
trata di encubrir la verdadera naturaleza de su política
inspirada por los intereses de los grandes capitalista*
vascos V encaminada, igualmente, a sostener la pclitica
de dominación colonial y de preparación para la guerra
de los imperialistas norteamericanos. Lo que hace así es
intentar defender lo indefendible : ese crtcicnie apoyo
descarado de Washington a la sanguinaria tiranía fran-
quista. Lo que hace, en definitiva, es servir los pUincs de
los belicistas yanquis que quieren ut.lizar nuestro país
como una plaza de armas y lanzar a nuestro pueblo como
oamt da cañón a la guerra que preparan.



La sangrienta
de la "justicia

farsa
social"

franquista
I

A mentira, el cruel escarnio de la «legislación social» franquista, su carác-
ter de clase al servicio de lo; explotadores, si siempre aparecen bien a las
claras, se manifiestan con especial relieve a través de los fallos inicuos

de las «Magistraturas del Trabajo». Salvo muy contadas excepciones, los recur-
sos son fallados, contra la razón y la verdad, en favor de los patronos.

Aunque esto es así, los fratiqulstas consideran preferible liquidar las reclama-
clones de los obreros antes de que lleguen a la «Magistratura del Trabajo»,
matarlas en flor, impEdir que se exterioricen x>ara, de este modo, tratar además
de ocultar la enorme amplitud de los continuos atropellos de que los obreros son
victimas; los despidos injustificados, los despojos en los salarios, las horas extra-
ordinarias que muchos grandes capitalistas no pagan, la retención de salarios,
etc, etc.

A este efecto, el 6 de diciembre de 1940, a los dos años y medio de haber
sido creada la «Magistratura d«l Trabajo», se promulgó una ley estableciendo el
denominado «intento de conciliación», es decir, disponiendo que todos los litigios
fuesen planteados previamente ante los «Sindicatos Verticales». No es eso todo;
antes del «intento de conciliación», hay otro trámite, el de la «diligencia previa»,
a través del cual los jeritaltes falangistas de los «Sindicatos Verticales», por la
coacción y la amenaza, ahosran en ciernes la inmensa mayoría de las justas
reclamaciones de los trabajadores. Pero, ni aun los casos que los «Sindicatos Ver-
ticales» no pueden enterrar con sus medios coercitivos, pasan todos ellos a la
«Magistratura de! Trabajo». Si en el acto de «conciliación» no es arrancada la
«avenencia», la reclamación es remitida a los «Servicios Jurídicos Sindicales»
que, la aplastante mayoría de las veces, deciden: «no procede su envió a la
Magistratura», o sea que «legalizan» definitivamente el atropello cometido contra
el obrero reclamante.

Algunos datos, aunque amañados por ser de fuente franquista, permitirán
apreciar mejor lo que hemos comentado. Segiin la revista «Metal» (Mayo de
1949), en el mes de abril del pasada año, y tan sólo por el concepto de despidos
injustificados de obreros afectos al «Sindicato díl Metal», se efectuaron 124
«diligencias previas», 137 «actos de conciliación» y 76 envíos a los «Servicios
jul-ídicós sindicales». Los resultados de esas farsas sangrientas son, en su escue-
ta desnudez, más fuertes que cualquier comentario: de esos 337 obreros lanzados
en Côncèpto de represaliados, por el capricho de los grandes capitalistas de la
industria metalúrgica al paro forzoso, ¡tan solo 12 fueron admitidos nuevamente
en SU trabajo! Les 325 casos restantes fueron fallados en favor de los patronos.
Y es preciso señalar que en esa cifra no figuran, claro está, todos los obreros
metalúrgicos despedidos por las mismas o parecidas causas en aquel mes.
' El falangista que oficia de Vicesecretario de «Ordenación Social», en unas
declaraciones publicadas a fines de enero en él periódico «Pueblo», afirmó que,
en él año 1947, tan 'sólo el 12,8 % de las reclamaciones presentadas ante los
«Sindicatos Verticales» habían pasado a la «Magistratura del Trabajo». P«ro,
pesé a esas barreras de contención, el número de reclamaciones es tan nume-
roso que â aquéllas llegan, cada año, por decenas de miles. En 1948, por ejem-
plo, fueron presentadas ante la «Magistratura del Trabajo» 30.112 demandas.
De ellas 22.404, es decir su inm-nsa mayoría, fueron falladas, abiertamente a
favor de los patronos, en contra de los obreros.

Además dé ilustrar lo que en verdad es la «legislación social» del régimen, el
balancé de la labor fascista realizada por la «Magistratura del Trabajo» de-
muestra cuan mentira és la propaganda de los franquistas sobre la «armonía»
de las clases. Ésas reclamaciones, esos litigios entre obreros y capitalistas, que
íl régimen es incapaz de enterrar y esconder, son también una forma de pro-
testa, de acción de los trabajadores. Y una buena prueba de que de año en
año adquieren más amplitud y virulencia, es la ley del 9 d« enero de 1950, pro-
mulgada con el intento de hacer aun más difícil la exberiorización de esas recla-
maciones obreras.

Dicha ley será examinada y comentada en un próximo artículo.
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NiAo$ intoxicados

El hâimbrè espantosa a que el fran-
quisinó condena al pueblo és la causa
de tantos y tan repetidos casos dé in-
toxicación cómo sé producen, y muy
Bspecialfnénte entre la población in-
fantil.

Raro es el dia en que los periódicos
franquistas —que no obstante silencian
la mayor parte de esos casos— no
publican una o varias noticias infor-
mando de la muerte o de la hospitali-
zación de niños y niñas por haber in-
gerido* alimentos adulterados, hierbas
o raices incomestibles. Ultimamente en
Barcelona, por haber comido queso en
malas condiciones adquirido a bajo
precio, han sido internad'os en un dis-
pensario, victimas de una grave intoxi-
cación, un niño y dos niñas, la más
pequeña de ellas de cuatro años de
edad solamente.

El cierre de los molinos

nlaquileros

El Gobierno franquista acaba de ha-
cer público un decreto prorrogando por
otro año el cierre de los molinos ma-
quileros.

Esta inicua medida fascista, que
afecta a 13.(KI0 molinos, supone, se-
gún las propiMs cifras del régimen, el
paro de 30.000 obreros y, claro está, la

bancarrota de millares de pequeños
industriales. Al mismo tiempo, como
se sabe, es una medida, destinada a
reforzar el control de las cosechas que
roban a los campesinos y desde hace
tiempo está originando frecuentes y

enérgicas protestas de los expoliados
labradores.

Sin agua

A pesar de las abundantes lluvias,
en diversos lugares de España el agua
escasea o falta totalmente. En Pe-
ñarroya, en Avila... También en Ma-
drid.

A. B. C. dé hace unos dias recono-
cía qué én la barriada dé la Electro,
en la carretera dé Aragón, « hay una
falta casi absoluta y pèrmanentè de
agua para las más elementales necesi-
dades. ».

Pero continúan

las inundaciones

iMS persistentes lluvias de la tem-
porada continúan causando los estra-
gos de todos los años, ya que los fran-
quistas no realizan obra alguna para
evitar las inundaciones y dejan que s*
arruinen las existentes.

A las inundaciones de Aguadulce, de
las que dábamos cuenta en nuestro
número anterior, vienen a añadirse

diversas inundaciones én las provin-
cias de Toledo y Cuenca. En VJlaàa*
ñas el agua penetró en los silos, cau-
sando la miuerte a familias humildes
que, por carecer dé otra cosa, habían
hecho de ellOs su vivienda.

En el pantano dé Cervera de Plsúer-
ga,, en Paléncia, por su mal estado, se

ha derrumbado un trozo de más de
veinte metros dé uno de sus murós,
p se han anegado Varías casas dé los
terrenos contiguos 2/ hústa del vecino
pueblo dé RiUrga,. a dónde llegó el
agua.

PARA ESTO
SIRVEN

los Sindicatos

Verticales

A
NTE los trabajadores españoles

aparece cada vez más claro el

carácter fascista de los Sindi-

catos Verticales, creados por el ré-

gimen de Franco como uno de sus

instrumentos para ejercer sobre la

clase obrera la explotación más sal-

vaje, para servir los intereses rapa-

ces y opresores de los grandes ca-

pitalistas.

Recientemente, los trabajadores

de una fábrica barcelonesa han re-

cibidlo una nueva y evidente prueba.

El patrón, un explotador franquista

de tomo y lomo, quería arrojar bru-

talmente a la calle, dejar sin tra-

bajo y sin pan, a veinticinco trabaja-

dores, por considerar que eran

quienes más se destacaban en las

protestas y las peticiones de aumen-

tos de salarios. No encontrando nin-

gún pretexto « legal » con que rea-

lizar su fechoría, el capitalista en

cuestión acudió a pedir consejo a

los Sindicatos Verticales, seguro de

que éstos, de acuerdo con el come-

tido para que han sido organizados,

le ayudarían en su atropello. Y así
fué.

Inspirado y ayudado por los di-

rigentes de los Sindicatos Verticales,

amparado por el régimen, el patrono

franquista se limitó a cambiar el

nombre de la razón social, poniendo

en lugar del suyo el de su hijo y,

por medio de esta burda e indig-

nante farsa, lanzó al paro, despidió

sin ninguna compensnción, sin con-

cederles ningún derecho, a los vein-

ticinco trabajadores.

Descontento y protesta
líe los Obreros ferroviarios

«Mundo Obrero» comentó, en su
tiempo, el «aumento» de los sala-
rios de los obreros del ferrocarril,
anunciado por los franquistas a
bembo y platillo, con profusión de
artículos y peroratas de los jerar-
cas falangistas, del propio verdugo
de El Pardo inclusive. Señalamos
que se t; ataba de una ai.agaza
franquista para hacer tragar al
puebio la amarga pildora de la su-
bida de las tarifas ferroviai-ias,
elevadas nada menos que en el 40
y el 60 % para los viajeros y las
mercancías respectivamente; que
después de aquella presunta mejo-
ra había aún en la R.E.N.F.E. jor-
nales... ¡de 6,75 pesetas!

Han transcurrido menos de dos
meses desde entonces y la indigna-
ción de los ferroviarios ante el
nuevo y sangriento escarnio es tan
grande, que hasta algunos perió-
dicos del régimen se ven forzados
a reconccef que las presuntas me-
joras de salarios son nada entre
des platos y que el descontento de
los trabajadores de la R.E.N.F.E. es
cada dia mayor.

Refiriéndose a esa cuestión, un
diario franquista escribía reciente-
mente: «Si (los ferroviarioE) antes
no ganaban para el desayuno,
ahora ya algunos ganan para el
desayuno; pero no les alcana para
la comida». Ni eso siquiera es ver-
dad; la realidad es que el poder
adquisitivo de estos obreros —y de
todos los obreros españolas— es

aún más bajo después de la modifi-
cación de sus misérrimos salarios,
pues el ridiculo e insensible au-
mento del 5 -I-, sin modificación
alguna en cuianto a las dietas se
refiere, no compensa, ni mucho
menos, el encarecimiento que el
coste de la vida ha experimentado
desde entonces.

De cómo esa situación ha au-
mentado la cólera de los obreros
del riel nos da una prueba la car-
ta de un grupo de lerroviarios de
la línea Amorebieta —Guernica—
Pedernales, publicada en las co-
lumnas de un periódico franquista.
En esa carta, entre otras cosas, se
dice lo siguiente : « La euforia del
principio al conocer la noticia de
los aumentos por la Prenso dió pa-
so a la desilusión y al descontento
entre miles de ferroviarios de vía
estrecha ál tener conocimiento
exacto de las «mejoras». Con cla-
ridad se percibe, a través de ese
párrafo, que 'o que ha aumentado
indiscutiblemente es la indignación
y la protesta entre los trabajado-
res.

La lucha unida por verdaderos
y substanciales aumentos de sala-
rios es para los obreros ferrovia-
rios, para toda la clase obrera es-
pañola, la más Importante y de-
seada reivindiC-rción ininediata, en
torno a la cual han de unirse cada
vez en mayor número, porque sólo
así lograrán arrancar mejoras eco-
nómicas efectivas.

imoio DESPtjo A IOS mim
Bajo el régimen maldito los grandes

armadores franquistas arruinan, en su
exclusivo provecho, la riqueza pesque-
ra del país. Y la pesca escasea de
modo alarmante. Las salidas al mar
son de mes en mes más espaciadas,
menos numerosas.

Cuando, al fin, se sale a pescar, por
un trabajo difícil, realizado casi siem-
pre en pésimas condiciones, el pes(;a-
dor percibe unos míseros ingresos que
apenas pueden mitigar el hambre y la
miseria de su triste, de su frío hogar.

Con motivo del anivensario las

«ADAS DE JUNIO DE 1840
("Révolta deis Segadors")

se org-aniza una

GRAN VELADA
colocada bajo el ¡signo de la lucha

POR LA PAZ
Y CONTRA LA BOMBA ATOMICA

en la Sala Susset
206, quai de Valmy (MtMro : Jaurès)
el sábado 17 de junio a las nueve

de 1 .1 noche

Le directeur de la pnhlipatlon :
Raymond rtllR .MIl .T.

8tí Nat. de» Entrepris» de Pre«w
Imprimeri» CHATEAUDUN

Contra las películas antisoviéticas

MRS PROTESTAS EN LOS CINES
LOS franquistas utilizan las pantallas

cliiemaitográflcas, al igual que la Esce-
na, tia Prensa, la Radio y el libro, para
llevar a cabo su intensiva preparación
Ideológica de la guerra. Junto a las pe-
lículas descaradamente fascistas, realiza-
das en Alemafila y en Italia en los tiem-
pos de Hitíer y MUssolinl, JUnto a las
pésimas y poicas películas realizadas eii
la España aherro.)ada, los cines proyec-
tan, en su gran mayo-ría, lo peor, lo más
podrido y belicista de la producción ci-
nematográfica yanqui.

Pero el pueblo español demuestra, cada
vez má.s abierta y resueltamente, su re-
pudio y su indignación ante esa infame

propaganda dé Incitación à la guerra.
En números anteriores, «Mundo Obre-
ro» señalaba que en varios cines de Bar-
celona se habían producido protestas
antifranquistas. Pero no sucede esto so-
lamente en Barcelona; son varios los
lugares de España donde ocurren hechos
de ese tlpO. Y ta] frecuencia están ad-
quiriendo, que «Hierro», eJ periódico que
Falange publica en Bilbao, se veía obli-
gado a reconocer recientemente que du-
rante la proyección de «El Danubio
Rojo», película antisoviética de Incita-
ción a la guerra realizada por los ser-
vicios deil imperialismo yanqui, el pú-
blico había manifestado ruidosamente
su protesta.

Escuchando

«RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE»

(Dibujo por Ceballos.)

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE
Transmite a partir de las 5,30;
de la tarde y cada hora hasta la

una y media de la noche

Longitudes de onda

26 - 28,7 - 29.2. 37 y 41 metros

Del pobre puñado de píeísetas que tanto
sudor y tantos riesgos le ha costado
ganar, los infames explotadores les
descuentan, aún, un crecido tanto por
ciento con el pretexto de las cotiza-
ciones forzosas para diferentes «segu-
ros», en realidad inexistentes.

Pues cuando —y esto ocurre la
mayor parte de las veces— los pesca-
dores ven pasar los dias y las sema-
nas en tierra firme, sin recursos, sin
pan, sin luz y sin lumbre, ningún sub-
sidio, ninguna ayuda, ningún socorro
sale de las «cajas» falangistas á que
ha ido a parar el dinero que se les
ha descontado. Los bandidos falangis-
tas se quedan con él, para acrecentar
sus fortunas, para realizar sus sucios
éstraperlos, para vivir en el lujo y el
despilfarro mientras los trabajadores
se mueren de hambre.

Ese robo infame, uno más dé los
que la «legislación social» franquista
—hecha entre otras casas para eso—
ampara y fomenta, es otra prueba del
carácter de clase de esa legislación
fascista, al servicio dé los explotadores
y contra el pueblo laborioso.

PENETRACION
DEL IMPERIALISMO YANQUI
Y PREPARATIVOS DE GUERRA

EN ESPAÑA

La indusiria, orientada hacia la guerra
Conocida es la falsedad de la propaganda franquista con respecte a la

industrialización de España. En los contados casos en que las preten-
didas « realÍ7.aciones » industriales son efectivas, se trata de instalaciones
Claramente destinadas a las fabricaciones de guerra. Cada día aparecen
con más nitidez los esfuerzos de los franquistas en ese sentido, sacrifi-
cando en aras de tal objetivo los escasos materiales y elementos dé que
dispone el país.

En la lona de Madrid están «en periodo dé febril construcción», ségúrt
escribe un franquista en « Ya », « los nuevos talleres para la fabricación
en serie de aparatos de tiro antiaéreo ». Y agrega que se prepara la inau-
guración de otras fábricas y talleres de producción típicamente bélica,
tales como la fábrica dé hélices, el taller de prototipos de av^ción y el
de fundición de aleaciones ligeras en Getafe.

La primera de esas instalaciones Iniciada por los nazis pasó después
a depender de los yanquis. En la Empresa qué monta la fábrica dé
hélices tienen importante participación el capital y la técnica norteameri-
canos. Y así sucesivamente.

Pero no son los únicos, esos ca.sos. En la misma zona de Madrid ee
están ampliando también las instalaciones para la producción de apa-
ratos de transmisiones y rodamientos de bolas. Instalaciones que como
las anteriores son de la máxima utilidad para las fabrlcacionès dé guerra
y que, como es natural, están estrèchanènté controladas por los íftipe-
riallstas yanquis.

En Sevilla, otra Empresa de tipo semejante, la « Hispano-Aviacíón »,
monta un nuevo taller de maquinaria.

Las dos fábricas inauguradas en marzo por Franco en Valladolld tienen
también esas características. La dé la ENDÁSA está destinada a la fabri
cacióh de aluminio, cuyas múltiples aplicaciones bélicas son conocidas. En
cuanto al papel reservado a la fábrica de « Nitratos de Castilla » basta
recoger la confesión aparecida én la revista del Sindicato de Industria*
Químicas « ION » en su número de marzo. Hablando de la capacídaid dé
producción de amoniaco, acido nítrico y nitrato amónico que puede álcan-
7ar dicha fábrica, la citada revista franquista dice textualmente que sé
trata de « productos del mayor interés en el caso de una contingencia
bélica ».

La ampliación de capital norteamericano autorizada a la « Worthing-
ton S.A. » tiene Igualmente además de su significado de abrir más la
puerta al capital yanqui, un claro sentido de preparación para la guerra.
El « Boletín oficial » franquista al publicar la orden que da vigencia a
la citada autorización, escribe textualmente que dicha Empresa utiliza
« las patentes que la sociedad americana le facilita » para « là cofiè-
trucción de bombas de toda clase y tipo » empleadas, entre otras acti-
vidades, « en la Marina mercante y de guerra ».

Mientras, por falta de abonos, las tierras españolas se empobrecen y sé
arruinan en proporciones catastróficas ; mientras disminuye désastr*sa-
iñente la producción industrial agravando él colapso de la econftmíá. Vos
franquistas no hacen otra cosa qué orientar los pocos recursos industria-
les que han dejado al país, hacía la fabricación de guerra. Nuevos pâsos
de entrega a los imperialistas yanquis. Nuevas causas de ruina para
España. Nueva y criminal responsabilidad dé lo* jerarcas franquistas.

Mayor explotación sobre
ios obreros

Lá penetración norteamericana en
España sé traducé Ihhlédiatáméfité eh
Bn incremento de la ya despiadada ex-
plotación que los trabajadores padecen.
En la « Standard Eléctric », filial de la
«International Telegraph and Tele-

ESTALLAN DOS POLVORINES
uno cerca de Valladolid

y otro cerca de Barcelona
Ayer se ha producido una violenta

explosión en un polvorín situado en
el Pinar a 8 km. de Valladolid. A pe-
Isar de que los franquistas han adopta-
do inmediatamente medidas excepcio-
nales para ocultar en todo lo posible
las causas y el volumen del siniestro,
las primeras noticias de las Agencias
dan una idea del alcance de este nuevo
desastre qué, según las primeras im-
presiones, ha costado la vida a tres
personas y causado importantes heridas
a otras cincuenta.

La noticia de esta terrible explosión
nos llega muy pocos dias después de
haibfir sucecido otra, de semejantes ca-
racterísticas e importancia. Én la ma-
drugada del dia 6, también saltó un
polvorín situado en el pueblo dé Bi-
pollet, cercano a Sabadell. Aquí, como
en el caso de Valladolid, los franquistas
aplicaron inmediatamente un osrco de
silencio para evitar que trascendiera la

as
falsificación
iradiGloDes proiresliias

franquista
He la canora espaüoia

E
l NTRE las múltiples facetas <Je la corrup-

, ción ideológica de los proitiotores de

guerra, hay una en la que vamos a parar

hoy nuestra atención. Consiste precisamente en la

adulteración y falsificación de las auténticas tra-

diciones culturales del pueblo español. Sería im-

posible enumerar aquí las ediciones truncadas, deli-

beradamente deformadas, de algunas de las obras

maestras de nuestra literatura que se ponen a

la venta en la España franquista. Tienden todas

esas escandalosas falsificaciones, ya se refieran a

las producciones culturales contemporáneas o a las

de nuestro «Siglo de Oro», a desfigurar las

actividades creadoras del pueblo español,

haciendo pasar por auténticas manifestaciones de

la tradición nacional algunos €monsiruos engen-

drados por el sueño de la razón», como diría

Goya, por el sueño bárbaro del absolutismo inqui-

sitorial.

Limitándonos por ahora al campo de la dra-

maturgia, y especialmente la dramaturgia clásica

española, se impone denunciar la adulteración del

sentido profundo del teatro de Lope de Vega,

sistemáticamente llevada a cabo por los imperia-

listas y sus lacayos españoles. Con particular in-

sistencia se han abatido los esfuerzos de esos fal-

sificadores —y se comprende— sobre el drama

de Lope, «Fuenleoüejuna». Decía Menéndez y

Pelayo a finales del pasado siglo que «por un

extraño capricho de la suerte esta magnífica pro-

ducción de Lope de Vega no figura enlre hs

más conocidas en España». Claro está, seme-

jante «extraño capricho» no es ni capricho, n'

extraño. El contenido ideológico de «Fuenle-

oüejuna» no podía agradar a las clases dirigentes

reaccionarias españolas. Todo el drama de Lope

gira y te construye en torno a la insurrección po-

pular contra la injusticia y la humillación que

sobre el pueblo hace pesar la nobleza feudal; toda

su fuerza poética y dramática dimana de la

expresión de esa voluntad dé resistencia popular,

de esa profunda e imperecedera lección política

que contiene el celebre grito de los aldeano»!

<íTodos a una». Contra la opresión, contra la ti

ranía, ¡todos a una! El «extraño capricho» es

pues una decidida conspiración de silencio de la

clase opresora, atemorizada por las consécuen

cias posibles de la difusión de «Fuenleovejuna*

entre el pueblo español.

Así pues, no sólo quedan sin representarse en

los teatros españoles las mejores producciones de

Lope de Vega y demás dramaturgos clásicos, in-

vadidos como están los escenarios por comedias

chabacanas e insulsas zarzuelas —lo* propios crí-

ticos franquistas han de reconocerlo— , sino qup

el llamado «Instituto Lope de Vega» se dedica,

imitando en eso a ciertos «eruditos» norteameri-

canos, como un tal Enibel, que escribió un tra-

bajo especial para falsificar el sentido histórico de

^Fuenleoüejuna», a una sistemática tarea de en-

vilecimiento cultural, cuyo fiti es intentar demos-

trar que en ese magnífico drama la insurrección

popular es lo de menos. En su desvergüenza han

llegado a publicar un estudio compuesto de una

colección arbitraria de citas de las obras de Lope

de Vega, reunidas con el objetivo de hacer creer

al lector en la devoción del ilustre dramaturgo

por el absolutismo.

AA HORA bien, si en la España franquista y

en los países capitalistas se organiza la

conspiración del silencio y de la falsificación en

torno A las obras maestras del teatro clááco espa»

ñol, existe un país, la Unión Soviética, en el qué

se les concede una importancia enorme. No puede

extrañarnos. La cultura soviética, como expresión

de una sociedad socialista én la que se han supri-

mido la explotación y las clases antagónicas no

sólo ha recogido y enriquecido las mejores tradi-

ciones de su pasado nacional, sino que, por su

esencia misma, recoge y se asimila las mejores

iradiciones culturales de todos los demás pueblo»

Todo lo que es auténticamente humano, auténti-

camente popular, pueden decir los hombres sovié-

ticos, es nuestro. Por éso se da un lugar impor-

tante en la cartelera de los teatros soviéticos a

las obras clásicas de la dramaturgia española, y

particularmente a «Fuenleoüejuna». Traducida

ya en los años setenta del pasado siglo, cristalizó

én torno suyo en aquella época las voluntades

de lucha contra el absolutismo zarista. Más tarde,

en los años de la guerra civil y dé la defensa

de la patria socialista contra la intervención impe-

rialista, su representación despertó el entusiasmo

dé las masas. Dice Yurencva, que tomó parte

directa en la representación de «Fuenleoüejuna»

en Kiev, que «los espectadores abandonaban el

teatro con un sentimiento de sublime entusiasmo...

por la plaza, frente al teatro, y en las calles oscu-

ras de Kiéü resonó la potente melodía de la «In-

ternacional».

¡Gran lección y magnífico estímulo contiene

ese homenaje de los obreros y soldados soviéticos

a la obra inmortal de Lope de Vega! En un

próximo porvenir, barrido el régimen franquista,

también el pueblo español, señor de sus destinos

y de sus mejores tradiciones culturaK-s, enalte-

cerá su espíritu con e:a obra que refleja fu in-

domable voluntad de resistencia a la opresión y

de justicia,

verdadera amplitud e Importancia del
suceso. A pesar dé ello, sé sabe que
varios soldados han perecido y otros
muchos han resultado heridos; la de-
flagración cuyos ecos se habían oído
distintamente en el casco urbano de
Barcelona, había producido la rotura
dé todos los cristales en un radio muy
amplio.

Las circunstancias en que se han
producido estas explosiones, casi segui-
das, indican claramente que se trata,
en ambos casos, de explosivos de gran
potencia o de almacenamientos de ma-
terias explosivas en gran cantidad. Y
qué en uno u otro caso, los franquistas,
al intensificar sus preparativos de gue-
rra, y con un desprecio criminal por la
vida de los españoles, no se preocupan
siquiera de adoptar las mínimas pre-
cauciones necesarias. La sucesión de
explosiones semejantes en estos últimos
años —Cádiz, Alcalá, Tarancón,...— lo
prueba abundante y trágicamente.

Én el pueblo español existe ima gran
indignación por estos hechos. Recien-
temente aludíamos a las protestas ex-
presadas por los coruñeses ante los
trabajos de instalación de un nuevo
polvorín en Culleredo. Y es que esos
depósitos hacen pesar serios y graves
peligros sobre todos cuantos viven en
la comarca donde esos polvorines están

enclavados.

En defensa de la propia vida, inme-
diata y directamente amenazada, se
impone para los españoles la necesidad
de la protesta y la lucha contra la cri-
minal política franquista de prepara-
ción para la guerra, política que tan
graves consecuencias entraña ya,, en
todos los órdenes, para nuestro pueblo.

phone Co », el 95 % de los obreroii
« trabajan a la prima » (método muy
aplicado en Estados Unidos). La révistti
« El Economista » qué cOméñtá él he-
ého añade qué, gracias a ello, là Em-
presa logra constanteménté « réducií
sus precios de coste » ; és décir aumen-
tar sus beneficios.

El sistema de remuneración a la
ma, con salarios de base éXtraórdinái
riamente bajos, como lo son en Espa-
ña franquista, es un método criminal
de agotar a los obreros én un ésfuérza
Ijor alcanzar el Jornal éstrlctáhiéflti
necesario para la subsistencia, por gra-
nar lo que como mínimo y cómo basa
débérían recibir tras una Jornada hbt-
mal de trabajo.

De cómo viven Ies obreros fle et^
Empresas norteamericanos, da Idea la
carta que ha escrito un carpintero d«
las factorías ds VíUaverde dé la « Mar-
coni », filial también de la « I.T.t. » j
carta en la que ese obrero se quejü
de « no contar con domicilio actual,
estando reccjgido en un rincón dé un
solar, a la intemperie sin más luz qu$
la natural », donde el y su familia —
dice — « en particular de noche, n09
morimos de frío».

Esta empresa norteaméricána, la
« Marconi », bajo el franquismo, ha
multiplicado su capital en 27 veces.

Otro aeropuerto
preparado para

la guerra : Manises
Han terminado los trabajos de cons-

trucción de la nueva pista del aero-

puerto de ManIsES. Tiene una longitud

de 2.374 metros y 70 metros de ancho,

con un espesor medio de 45 centíme-

tros. En ios extremos se abre en for-

ma de abanico con un diámetro de 90

metros. Está preparada para el aterri-

zaje y despfigue de aviones de 65 tcne-

ladas de peso ; es decir para las gran-

des fortalezas volantes norteamerica-

nas.

El importe — el confesado pública-

mente — dé esta parte de las obras,

asciende a 13 millones de pesetas.

¿n p^acoó

LINEA
El asesino falangista Laporta Girón,

que oficia de Comisario General del
paro, ha dicho recientemente en Sevilla
que « se espera un aumento de paraáós
a finales del mes de julio ».

Es decir, en plena cosècha. ¡Aái èS
de grande el acelerado àgravamientô
de la ruina de nuestra agricultura y el
crecimiento constante del azote del
paro forzMol

De «ABC» del 7 de Junio*

«Cuando se habla de paz, decae eA
espíritu bélico; la progagañda pàcifista
es peligrosísima».

A los franquistas, empeñados én pre-
parar la guerra a las órdenes dél im-
perialismo yanqui, les llena de rabia
y de miedo la poderosa lucha de todos
los pueblos, por la paz y, en particular,
la creciente participación én ella del
pueblo español.

En su número del 20 dé mayo,
«Pueblo», traza demagógicamente la
silueta de uno de los niños que viv^
en las cuevas de los suburbios madri-
leños. Uno más, entre tantos y tantea
otros:

«A los cuatro años aún no ha apren-
dido a hablar, y aún desconoce qm
existan en el mundo otros niñóa
alegres que no pasan hambre como éí*.

Así es la infancia que crecè bajo el
régimen franquista, verdugo de nues-
tros niños al igual que de sus mayores.

Y entre tanto...

La esposa dél verdugo dé El Pardd
ha ido én peregrinación (léase: viaj*
de propaganda) a Roma. En un so-
berbio yate y escoltada por un des-
troyer.

Su viaje ha costado al Estado —al
puéblo— unos 25 millones dé pesétas.

Otro ejemplo de la ruina de los pe-
queños y medios indu.vtrialea y comer-
ciantes, de la acelerada conceniración
del capital en manos de los tiburones
de las finanzas:

«Madrid va cediendo sus meiores

lugares a los Bancos, a las Sociedades

c^merrMles. a les concretos cconómi-xs

y financieros-i.

Es «ABC -í quien lo C3crib3, en uno
de sus más recientes mlmeros.



Importantes acuerdos
enlm la Eepillca Denta aleiDii

lia￼
I

A República Popular de Polonia y la República Democrática

. alemana han suscrito entre sí un conjunto de acuerdos que tienen

una gran importancia no sólo para la causa de la paz y la

amistad de ambos pueblos, sino también para la de todos los pueblos

del mundo.

Después de las conversaciones efectuadas en Varsovia los días 5

y 6 de junio, entre el Gobierno polaco y una delegación del Gobierno

democrático alemán, encabezada ésta por el Vice-Primer Ministro Ul-

bricht, los dos Gobiernos hicieron pública esta declaración común:

Fijación de la frontera germano-polaca
*El Gobierno de la República polaca y la delegación del Gobierno

Provisional de la República Democrática alemana, animados del deseo
de fortalecer la paz y de aumentar las fuerzas del campo de la paz que
lucha bajo la dirección de la Unión Soviética contra las maquinac'ones
de las fuerzas impírialistas, j teniendo en cuenta las realizaciones de la
República Democrática alemana en el terreno de la consolidación del
nuevo sistema democrático y del desarrollo de las fuerzas que se agrupan
en tomo al Frente Nacional, se han puesto de acuerdo para decidir:

Que la base del desarrollo y fortalecimiento ulteriores de las rela-
ciones do amistad y buena vecindad entre los pueblos polaco y alemán,
radica en la demarcación de la intangible frontera de paz y amistad
existente entre ambos Estados a lo largo de los rios Oder-Naisse. De esta
forma, la República Democrática alemana confirma la declaración heclia
el 12 de octubre de 1949 pqr su Primer Ministro Grotewohl.

■En cumplimiento de lo que precede, ambos Gobiernos han decidido
llevar a cabo, dentro del plazo de un mes, el trazado de la frontera fijada
y existente a lo largo de los rios Oder-Naisse, así cómo regular la cuestión
del pequeño tráfico fronterizo y de la navegación en las aguas de la
zona fronteriza^.

Junto a este acuerdo fundamental, fueron adoptados otros de alta

importancia para el fomento de la cooperación económica y cultural

entre ambas Repúblicas : un convenio de comercio y pagos entre los

dos países, para 1950, que prevé un aumento del 60 % en el comercio

con respecto al año pasado; y otros convenios sobre cooperación técnica

y científica, así como un protocolo de intercambios culturales.

Una aportación a la causa de la paz
El acuerdo sobre la fijación definitiva de la- frontera germano-

polaca constituye un magnífico acto de paz ds los dos pueblos que, al

realizarlo, ponen en aplicación los acuerdos de Potsdam y establecen

la base de la solución de un gran problema secular. En efecto, merced

al carácter democrático y pacífico de los dos regímenes, triunfa la

amistad y la paz a todo lo largo de las fronteras comunes de ambos

pueblos empeñados en la reconstrucción, en eK trabajo y en el progreso.

Y, significación aún más trascendente, por medio de esc acuerdo

termina la larga y terrible «expansión hacia el Este», la política san-

grienta y guerrera del imperialismo alemán que condujo a la agresión

contra la Unión Soviética, pero que terminó en el fracaso y la derrota.

Este acuerdo germano-polaco consagra el fin radical dado a aquella

política por la República Democrática alemana, campeona hoy en

Alemania de esta justa política de paz y de amistad con la U.R.S.S.

y con todos los pueblos vecinos o alejados.
No es de extrañar que este importante acuerdo germano-polaco

haya puesto furiosos a los imperialistas norteamericanos y a sus servi-

dores del Occidente de Alemania. Wall Street y los revanchistas ale-

manes quisieran, como hizo Hitler, enarbolar pretextos de «revisión»

de fronteras —al estilo de la consigna nazi sobre el «corredor polaco»—

para marchar por su senda de guerra. Sus furores actuales e\'idencian

que el pacífico y amistoso acuerdo de fijacióu definitiva de fronteras

entre A emania y Polonia, les asesta un golpe en sus planes de provo-

cación y agresión.

Mensaje de Guillermo Pieck a Bolesiav Bierut
Resumiendo la alta significación de este acuerdo, Guillermo Pieck,

Presidente de la República Democrática alemana, ha manifestado en

un mensaje enviado a Boleslaw Bierut, Presidente de la República

Popular de Polonia:
«La declaración germano-polaca sobre la fijación de la frontera de

ios dos Estados cierra díHnitivamente un capítulo siniestro de la Historia,
capitulo en el cual las relaciones entre nuestros dos pueblos estuvieron
envenenadas durante siglos.

«Los acuerdos de Varsovia prueban de forma convincente que en el
gran campo de la paz dirigido por la Unión Soviética y su gran jefe, el
Mariscal Stalin, es posible, de un modo nuevo, dar forma pacifica y
amistosa a las relaciones entre los pueblos, incluso a relaciones que estu-
vieron oscurecidas por las potencias del pasado. Veo en ello una garantía
de éxito para nuestra lucha común, para la paz y para una colaboración
duradera entre Alemania y Polonia».

TRAS LOS PRIMEROS 100 MILLONES

COBRA GRANDIOSO
la campaña mundial de

INCREMENTO
recogida de firmas

T RAS el anuncio hecho por el Buró del Comité Mundial de Partidarios
de la Paz, de haberse alcanzado a fines de mayo la cifra de 100
millones de firmas al pié del llamamiento d« Estocolmo, las infor-

maciones que llegan de todos los países muestran que la campaña contra
la bomba atómica sigue ganando amplitud y poderío a cada día que trans-
curre.

Las noticias que siguen —no obstante vernos obligados a nuestro
habitual resumen^ muestran el grandioso incremento de la campaña de
firmas en una serie de países:

ITALIA. — En los primeros días de
Junio comenzió en toda Italia la cam-
paña de recogida de firmas. El día 3,
un gigantesco mitin de 100.000 personas,
en el que habló Palmiro Togliattl, se
efectuó en Roma para conmemorar el
IV aniversario de la República Italiana
c inaugurar la campaña de firmas.

La campaña se inició en el distrito
de Gorla, de MUán, ante las ruina* de
una escuela destruida por los bombar-
deros norteamericanos, donde mu-
rieron 30O niños, cuyos padres han sido
los primeros en finnar. En pocos día.s,
se recogieron en Milán lOO.OÓO firma.?.
Los pueblos italianos que más sufrie-
ron en la pasada guerra firman en

sonalidades científicas y literarias,
entre las que estaban el famoso pro-
fesor Morrión, uno de los creadores de
la bomba atómica; el obispo Walls; los
dirigentes del poderoso Congreso Pan-
eslavo americano, etc. La conferencia
se pronunció por la prohibición del ar-
ma atómica, por la terminación de la
« guerra fría » y en favor del entendi-
miento pacifico entre los Estados Uni-
dos y la U.R.S.S. Sobre esta base, la
conferencia aprobó un llamamiento a!
pueblo nortcam^ericano.

Él 9 de junio, se efectuó en Nueva
York una gran reunión con más de
2.000 oarticipantes para inaugurar en
los Estados Unidos la campaña de re-

El 2 de junio comenzó en
toda Italia la campaña de
recogida de firmas. En la

foto: los vecinos de una casa
de Milán suscribiendo el

llamamiento de Estocolmo.

masa el llamamiento de Estocolmo. De
los 5.064 habitantes de Marzabotto
(Bolonia), firmaron 4.485. En esta pro-
vincia de Bolonia se forman en la ac-
tualidad 4.500 Comités de la Paz, 3.000
en la de Genova, etc. El Ayuntamiento
de Nápoles s« pronuncio unánimemente
por la prohibición del arma atómica.
Cada dia suscriben el llamamiento de
Estocolmo más y más personalidades
políticas e intelectuales italianas de to-
das las tendencias.

ESTADOS UNIDOS. — Los días 29
y 30 de mayo se r-sunió en Chicago la
« Conferencia de la Paz del Medio
Siglo ». Más de 700 delegados de or-
ganizaciones femeninas, juveniles, sin-
dicales, religiosas y culturales participa-
ron en ella, asi como eminentes per-

La C.O.M.I.S.C.O.
instrumento de guerra del imperialismo
I

A reciente reunión de la CO.
M.I.S.C.O. en Copenhague ha
vuelto a poner de manifiesto

hasta qué punto los dirigentes so-
cialistas de derecha de todos los
países son servidores e instruínen-
tos de los imperialistas norteame-
ricanos y, a la vez, enemigos acé-
rrimos de los trabajadores y de
las fuerzas de la democracia y de
la paz.

Ya es de por si bien elocuente la
composición de la réunion de Co-
penhague : representantes del so-
cialismo de derecha de 15 países de
la Europa occidental (entre los
cuales se hallaba R. Llopis, del gru-
po socialderechista español) ; una
serie de bandidos emigrados de los
países de democracia popular (que
desde el exterior conspiran junto
a la derrotada reacción interna
contra los Estados democrático-
populares, como se ha vuelto a de-
mostrar en el reciente proceso de
Praga), y —¡naturalmente!— un
«observador» de los Estados Uni-
dos, el amo y controlador efectivo
de la reunión.

El problema esencial tratado en
la reunión de Copenhague fué «el
problema de la paz». Los lacayos
sccialderechistas del imperialismo,
con los laboristas a su frente como
capataces de la C.O.M.I.S.C.O. por
cuenta de Wall Street, revelaron
en la reunión el tremendo pánico
que les produce el creciente movi-
miento mundial en íavor de la paz
que combate por derrotar los pla-
nes agresivos de los amos imperia-
listas de los socialistas de derecha.

La «discusión sobre la paz» con-
cluyó en furiosas resoluciones de
guerra. La C.O.M.I.S.C.O. volvió a
aprobar plenamente toda la políti-
ca, todos los planes de guerra y
de avasallamiento del imperialismo
norteamericano. Con un cinismo
sin igual, los representantes sccial-
derechistas, y especialmente el di-
rigente laborista Morgan Phillips,
se cansaron de injuriar y calum-
niar a la Unión Soviética, al mismo
tiempo que ensalzaron de la forma
más servil a sus amos de Wall
Street. El Plan Marshall, el Pacto
del Atlántico, la intensificación de

los preparativos guerreros norte-

americanos; las brutales amenazas
de exterminio atómico proferidas
por Truman y los jefes imperialis-
tas yanquis, la sistemática destruc-
ción de las soberanías de los paí-
ses marshallizados, etc., etc. ; todo
esto fué ensalzado y suscrito sin
reservas por los sccialderechistas
reunidos en Copenhague.

El carácter guerrero de la reu-
nión de la C.O.M.I.S.C.O. tuvo su
más alta expresión en la brutal
oposición a esta grandiosa campa-
ña que hoy realizan todos les pue-
blos del mundo para conseguir la
prohibición del arma atómica.
Frente al noble e inatacable llama-
miento de Estocolmo, la C.O.M.I.S.
CO. ha salido en cerrada defensa
del «plan Baruch». Es decir, del
plan de Wall Street, plan de mo-
nopolio mundial exclusivo de la
energía atómica, plan de guerra y
de exterminio para todos los pue-
blos.

Con estas resoluciones, los líderes
socialistas de derecha de todo el
mundo corroboran descarnada-
mente su papel criminal de agen-
tes de guerra al servicio del impe-
rialismo norteamericano. La carac-
terización hecha en noviembre de
1949, en la resolución del Buró de
Información de los Partidos Comu-
nistas y Obreros, tiene una nueva
confirmación : «... los socialistas de
derecha actúan no sólo en calidad
de agentes de la burguesía de sus
países, sino también en calidad de
agentes del imperialismo norte-
americano, transformando los par-
tidos socialdemócratas de los paí-
ses europeos en partidos norteame-
ricanos, en instrumentos directos
de la agresión imperialista de los
Estados Unidos>.

Como constantemente demostra-
mos con sus hechos y sus activida-
des, los dirigentes socialistas de
derecha españoles —unidos a ese
coro de lacayos de la C.O.M.I.S.C.
O.— realizan en el ámbito español
esas misiones guerreras y reaccio-
narias que el imperialismo yanqui
ordena. La exacerbación de la pro-
paganda guerrera prietista, que se
observa en este periodo, emana di-
rectamente —como comentamos en

otras columnas— de la exacerba-
ción de los preparativos de agresión
imperialistas; de la misma forma
que su lucha por impedir —lo que
no lograrán— que nuestro pueblo
firme el llamamiento de Estocol-
mo, es una lucha antiespañola,
profranquista, encomendada -por
los bárbaros atomistas de Wall

Street.

En este cuadro de servilismo

socialderechista, prietista, al impe-
rialismo yanqui, ¡cuán cínica y
demagógica es la «resolución anti-
franquista» -^otra más de las mu-
chas similares— adoptada por la
reunión de la C.O.M.I.S.C.O.! Con
semejantes «resoluciones» que que-
dan siempre en agua de borrajas,
los socialistas de derecha de todos
los países lo único que demuestran
es que su procacidad y su menda-
cidad no tienen límites. ¡«Anti-
franquistas», los jurados servidores
del imperialismo yanqui que apoya
al franquismo y quiere llevar a ia
guerra a nuestro pueblo! ¡«Anti-
franquistas» los socialderechistas
ingleses, belgas, italianos, etc., que
por todos las medios —económicos,
políticos y militares— refuerzan
sus relaciones ccn el franquismo!

El desarrollo y las conclusiones
de la C.O.M.I.S.C.O. servirán a los
trabajadores socialistas esparioles
como una nueva prueba de adonde
quieren conducirles los dirigentes
socialistas de derecha, los Prieto y
Cía. Quieren conducirles a la gue-
rra y a la muerte bajo las órdenes
del capitalismo yanqui y al lado
del franquismo.

En nuestro próximo

número publicaremos im

importante artículo titulado

«Por un movimiento de

defensa de la pas más am-

plio y profundo» que publica

el periódico «Por ima paz

<lii rudera, por una deniocra-

oia popular» en su número

del 9 de .íunio.

cogida de firmas. En la reunión, con-
vocada por el Centro de Información
de la Paz, de la ciudad de Nueva
York, intervinieron el historiador negro
Dubois, el cantante Paul Robeson, el
periodista J. Steel, el escritor Albert
Kahn, la antropólogo Weltfisch, el
jurista R. Rogge, el artista R. Kent,
etc. La poderosa reunión adoptó el
acuerdo de empr-snder la recogida de
firmas en los Estados Unidos, fiján-
dose el objetivo inicial de Cinco millo-
nes de adhesiones al llamamiento de
Estocolmo.

ALEMANIA _ OCCIDENTAL. — Un
amplio grufw'de soldados negros del
ejército norteamericano de ocupación
ha firmado en Malnz el llamam.iento
de Estocolmo. Otros muchos soldados
norteamericanos han firmado el llama-
miento en las provincias de Bavi«ra y
Hessen, a.ñadiendo a su firma expre-
siones de protesta contra la remilita-
rlzación de la Alemania occidental.

SUECIA. — 300 delegados represen-
tando a 166 organizaciones han parti-
cipado en la conferencia de la paz de

la ciudad de Estocolmo. La conferencia
. estudió los métodos de intensificar la
recogida de firmas y lanzó un llama-
miento en este sentido a todo el país.
Numerosos pueblos de la provincia
septentrional d¿ Norbotten han fir-
mado íl llamamiento de Estocolmo al
ICO % de su población. Entre las per-
.sonalidas firmantes figuran 20 pastores
protestantes, los escritorís Aurell, Mar-
tinson, Beyer, Asklund, los actores Eva
Dahlberg, Witstrand, Anita Bjork, etc.

RUMANIA. — La cifra total de fir-
mas a ascendido a 10.046.760. La cam-
paña concluyó con una gran reunión
en Bucarest de 8.000 miembros de los
Comités ds la Paz, que aprobó sialudos
al Comité Mundial de Partidarios de
la Paz y al Generalísimo Stalin.

AUSTRIA: — El dia 10 se inauguró
el Congreso de la Paz austríaco. En
esa fecha iban recogidas más de
,500.000 firmas y habían creado más
de 300 Comités locales de la Paz. La
Liga de la Juventud Libre austríaca ha
celebrado magníficos « relevos de la
paz » y va en vanguardia de la recogida
de firmas.

CHINA. — En la segimda quincena
de mayo, unas 600.000 personas' firma-
ron en Pekín el llamamiento de Esto-
colmo. En la China del Nordeste, fir-
maron el ilamamieto 203.635 ferrovia-
rios y en la zona minera de Shang-
tung 41.280 trabajadores. lOO.OOO solda-
dos y oficiales del Tercer Ejército y de
la guarnición de Nankin han dado ya
su firma. Hasta el 7 de junio, en Muk-
den se habían recogido 700.000 firmas,
en Harbin 400.000 y en Tsitsihar
110.000.

ISRAEL. — El Consejo de la Paz de
Israel ha emprendido la campaña de
recogida de firmas al pie del llama-
miento de Estocolmo, lanzando con tal
fin un vibrante llamamiento a toda la
población d-el país sin distingos de
nacionalidad, creencias religiosas y
opiniones políticas. Una de las prime-
ras respuestas ha sido la de un nutrido
grupo de soldados del Ejército de Is-
rael, que han suscrito el llamamiento
y se han comprometido a hacer todos
los esfuerzos en la lucha por la paz.

REPUBLICA DEMOCRATICA ALE-
MANA. — La cifra total de per.sonas
que han firmado el llamamiento de
Estocolmo se eleva a 16.990.994, lo que
representa el 90.7 % de la población
total de la República.

Todo el pueblo soviético

apoya el llamamienío de Estocolmo
A la vanguardia del gran movimien-

to mundial de lucha por la paz, todos
)o!i sectores de la población de la U .R.
S.S. realizan cada día una inmensa
actividad en favor de la paz y de fer-
viente adhesión y apoyo a la actual
campaña universal que se realiza eu
torno al llamamiento de Estocolmo.

En las últimas fechas, se han pro-
ducido cñ el país soviético innumera-
bles manifestaciones con este fin. Cite-
mos algunas de ellas hoy, para prose-
guir en números siguientes :

1 .500 representantes de los trabaja-
dores de la ciudad de Stalino, en la
cuenca del Donets, efectuaron una
gran reunión para transmitir su res-
puesta fraternal a un mensaje que ha-
bían recibido de los sindicatos y de
la asociación de amistad anglo-sovié-
tíca de Sheffield (Inglaterra). En su
cordial respuesta, dicen los trabaja-
dores de Stalino : « Todo el pueblo
soviético quiere la paz... Los represen-
tantes más eminentes de la opinión
soviética han firmado el llamamiento
de Elstocolmo... Llamamos a todos loa
trabajadores de Sheffield a librar una
lucha activa contra los fomentadores
de guerra, contra los que se oponen a
la amistad y a la cooperación entre
nuestros dos pueblos... »

Grandes figuras de las ciencias y
las artes de la U.R.S.S. han hecho pú-
blicos sendos llamamientos a sus cole-
gas profesionales de todo el mundo,
invitándolos a que actúen en defensa
de la paz y a que den su adhesión al
llamamiento de Estocolmo. . Citemos el
Uamamiento del gran director de cine
soviético Pudóvkin a los artistas cine-
matográficos Ingleses ; el del famoso
compositor musical Shostakóvich a los
artistas de todo el mundo ; el del emi-
nente sabio T. LÍ5enko, Presidente de
la Academia de Ciencias Agrícolas ;
el del gran Jurista soviético Trainin a
los abogados demócratas del extran-
jero ; los llamamientos de la histo-
riadora Pankratova, del illustre sabio
Oparin, etc.

El 27 de mayo, muchos y prominen-
tes escritores, compositores, actores y
artistas soviéticos se reunieron en
Moscú para expresar su resolución de
luchar activamente en favor de la paï
y en contra de los instigadores impe-
rialistas anglo-amcricanos de una
nueva guerra. La gran reunión expresó
su convicción de que todos sus colegas
de los diversos campos del arte. Inde-
pendientemente de la nacionalidad o
de la opinión política, se unirán a sus
pueblos en la lucha por la paz y en
apoyo del llamamiento de Estocolmo.

Mac Arthur imita
alos "aaule

Las brutales medidas dictadas por
el general Mac Arthur contra el Par-
tido Comunista y los trabajadores ja-
poneses constituyen otra importante
expresión de la intensificación de la
política de guerra y de fascismo en
que está embarcado el imperialismo
yanqui en todas partes.

Con violencia y desfachatez simila-
res a las que exhibían los « gaulei-
ters » de Hitler en los países subyuga-
dos por el « nuevo orden », el dictador
Mac Arthur ha emitido en contados
días una serie de órdenes draconianas
prohibiendo la actividad del Comité
Central del Partido Comunista japonés,
de la redacción de su órgano diario
«Akahata». de los diputados comu-
nistas, destruyendo la libertad demo-
crática de efectuar manifestaciones y
mítines, etc., etc., todo lo cual tiende,
según los planes imperialistas, a con-
seguir la completa ilegalizaoión del
Partido Comunista japonés.

El Gobierno Yoshida, integrado por
los hombres del capital monopolista
nipón y las fuerzas revanchistas, que
no se atrevía por su cuenta a lanzarse
abiertamente contra el Partido Comu-
nista dada la influencia y poderío de
este entre el pueblo pone en ejecución
las órdenes fascistas del dictador ocu-
pante y desata a sus perros policíacos
contra los dirigentes comunistas, con-
tra los locales del Partido y de los
sindicatos obreros, contra los partida-
rios de la paz, contra las fuerzas de-
mocráticas que se alzan en defensa del
Partido Comunista, el más poderoso
partido de la oposición al imperialismo
ocupante y al equipo satélite de Yoshi-
da.

El Gobierno de los Estados Unidos y
su capataz militar Mac Arthur dan así
una prueija rotunda de cuál es su con-
cepto de la « democracia » y de la
«libertad». En tierras del Japón vuel-
ve a demostrarse que el imperialismo
yanqui pisotea cínicamente los acuer-
dos de Potsdam y todos los acuerdos
democráticos internacionales, entre
ellos la Carta de las Naciones Unidas.
Si en Potsdam se convino la « demo-
cratización completa » del Japón, Mac
Arthur, no obstante su insolente hipo-
cresía de presentarse como « fiel a
Potsdam », aplica una política de fas-
cistización y remilitarización del pais
que avasalla.

Los más repugnantes y bárbaros cri-
minales de guerra del fascismo nipón
están siendo puestos en libertad y son
protegidos por Mac Arthur. Hiro Hito
lia sido « perdonado ». Cuatro grupos
de bandidas y criminales de guerra,
entre ellos el general Kato, ex-coman-
dante de las tropas japonesas en Chi-
na, fueron liberados el 26 de mayo. Se
hacen preparativos para poner en
libertad a otra larga serie de mili-
tares y fascistas que tienen sobre si
el peso de terribles crímenes.

Es decir, los imperialistas yanquis y

de Hitler
su mastín Mac Artlrur quieren un Ja-
pón fascista y revanchista a su servi-
cio. De ahí su ataque rabioso contra
los comunistas y las fuerzas democrá-
ticas del país que en los últimos tiem-
pos han venido desarrollándose firme-
mente y que iioy tienen ya un poderío
que amenaza con hacer fracasar los
planes fundamentales de Wall Street
en el Japón : los planes de coloniza-
ción ilimitada del país y de su conver-
.sión en una base de guerra contra la
Unión Soviética y contra la China po-
pular victoriaía.

Este es el sentido primordial de la
represión anticomunista y antidemo-
crática en el Japón. La colonización
tiene ya un volumen asombroso : los
grandes capitalistas yanquis — algunos
de ellos, los mismos que dan los « prés-
tamos » al franquismo, como el « Chase
National Bank » — han invertido en
los últimos años 2.500 millones de dó-
lares en el Japón. Y junto a esa colo-
nización económica, los ocupantes yan-
quis realizan inmensos preparativos de
guerra, construyen bases militares,
alimentan una frenética propaganda
belicosa contra la U.R.S.S. y contra
las triunfales fuerzas del movimiento
de liberación asiático.

El Partido Comunista, los trabajado-
res y los demócratas japoneses respon-
den con firmeza y combatividad ma-
gnificas al ataque fascista de Mac Ar-
thur y su criado Yoshida. El pueblo
japonés protesta en masa — en huel-
gas, mítines y acciones de masas —
contra el plan* y las medidas de re-
presión, porque sabe bien que tras el
ataque imperialista contra los comu-
nistas, está el intento de destruir todas
sus libertades democráticas, su inde-
pendencia nacional y la paz.

Y la firme lucha de los comunistas
y los demócratas japoneses contra el
fascismo y la guerra de Wall Street,
tiene junto a sí el ingente apoyo del
campo mundial de la democracia y de
la paz encaljezado por la Unión Sovié-
tica, tiene a su lado, y muy cerca, a la
China popular victoriosa y a los pu-
jantes movimientos de liberación na-
cional que en Asia y en el Pacífico
avanzan constantemente por el camino
del triunfo sobre el yugo colonialista
y por la independencia nacional de sus
países.

Los H ilii'çeiiles
del"Joiiif
arrojados
a la cárcel

El 8 de junio, las autoridades de
los Estados Unidos encarcelaron a

' los once miembros del Comité Eje-
cutivo de la organización nort€-
americana de ayuda a los republi-
canos españoles, él «Joint Anti-
fascist Refugee Committee>.

Han sido liinzados a prisión el
Presidente del «Joint», Dr. Edward
Barski (6 meses de condena), emi-
nente cirujano neoyorkino que lu-
chó junto a nuestro pueblo en la
guerra contra el fascismo; el famo-
so escritor Howard Fast, mundlal-
mente conocido y una de las más
altas plumas de la literatura con-
temporánea norteamericana ; el
prestigioso Dr. Auslander y diri-
gentes sindicales y democráticos
del pueblo norteamericano, entre
ellos tres mujeres (todos éstos a
3 meses de cárcel). Entre los en-
carcelados figura un español de
nacimiento, Manuel Magaña, Pre-
sidente del «Club Obrero Españoh
de Nueva York, profundamente
querido por la emigración demo-
crática española en los Estados
Unidos.

La « justicia» norteamericana,
dócil a los dictados de los círculos
imperialistas y del Departamento
de Estado que apoyan al fran-
quismo y penetran a mansalva en
nuestro país con fines de explo-
tación y guerra, ha cometido esta
brutal injusticia de tipo fascista, en
una aplicación más de la política
contenida en la «carta de Ach.e-
son>. I. K

¡Otro hecho elocuente para que
nuestro pueblo se percate bien del

. carácter de la política imperialista
yanqui hacia España!

Con motivo del encarcelamiento
del Ejecutivo del «Joint», fuertes
sectores de la democracia norte-
americana realizan una moviliza-
ción de protesta. El día 6, más de
tres mil neoyorkinos expresaron su
emocionada solidaridad, en un gran
acto en el Manháttan Center, con
los dirigentes del «Joint» que iban
a ser encarcelados, todos los cua-
les hicieron uso de la palabra ex-
presando valientemente su deci-
sión de proseguir ayudando al pue-
blo español en su lucha centra el
franquismo hasta el día en que
éste haya sido destruido. El dia 7,
nuestro abnegado compatriota Ma-
nuel Magaña fué objeto de un ca-
riñoso homenaje de numerosas
personas reunidas en el local de
«Comités Femeninos Unidos».

En la madrugada del día 7, una
caravana de autobuses, en una ac-
ción organizada por los Veteranos
de la Brigada Lincoln, partió de
Nueva York hacia la Casa Blanca
de Wáshington, ante la cual se
desarrolló una concentiT.ción de
protesta. En la noche del mismo
día en que eran encarcelados los
directivos del «Joint», varios cen-
tenares de personas se manifesta-
ron en el centro de Nueva York, en
la famosa «Times Square», para
denunciar ante millares de perso-
nas la decisión represiva de tas
autoridades. Durante largo rato,
en «Times Square», numerosos car-
teles, pancartas y octavillas expre-
saron la protesta enérgica de los
demócratas norteamericanos.

La noticia de este ignominioso
encarcelamiento ha producido
profunda indignación en todos los
países del mundo. En numerosos
mensajes y declaraciones, los de-
mócratas y los amigos de la causa
liberadora del pueblo español han
exteriorizada su encendida protesta
contra esta abominable y fascisti-
zante acción de los imperialistas
norteamericanos.

Al mismo tiempo que enviamos
a nuestros fieles amigos encarce-
lados la expresión de nuestra soli-
daridad fraternal, renovamos la
invitación a toda la emigración
republicana española y a nuestros
amigos de tcdo el mundo para que
refuercen su protesta y exijan de
las autoridades de ¡os Estados
Unidos la liberación de los nobles
demócratas encarcelados.

Protestas españolas
Entre las diversas protestas registra-

das en Francia contra Pi encarcelamien-

to del E.ieciitlvo del «.Joint» figuran:

Una resolución enviada al Embaja-

dor norteamericano en Francia, aprobada

por más de 500 españolas asistentes a

un acto de la .lomada Internacional de

la Infancia, efectuado en París, y rubri-

cada por los representantes de las orga-

iiizaciones participantes: Unión de Mu-

.Icres .Antifascistas E'paiWas, Unión Ge-

neral de Trabajadores de España, Juven-

tud Socialista Unificada de España Fe-

deración Esliañola de Xraba.iadores 'de la

Enseñanza, Agrupación Piofpslonal de

Periodistas Españoles, l nlón de Intelec-

tuales,! iiión Federal de Ei.s.tu.dlantpB,GrH-

I)o de MMIICOS Repubillcanos españoles.

I.a l nlón de Mu.jeres Españo es envió

al Presidente Truman un telegrama re-

clamando la liberación de los encarce-

lados, «magniflcos amigos de la España

democrática que incansablemente ayu-

dan a los refugiados españoles».

Lo situación actual de Grecia
Después de las últimas elecciones, de

cuyas condiciones antidemocráticas ya
nos hemos ocupado, la característica
principal de la situación de Grecia es
el reíorzamiento de la intervención im-
perialista norteamericana en el país.
Tal es una de las afirmaciones prin-
cipales contenidas en un reciente do-
cumento del Buró Político del Partido
Comunista griego.

«Los norteamericanos —dice el docu-
mento— tratan de completar la con-
quista del país y de asegurarlo como
base estratégica. Han quitado a Veni-
zelos y han puesto a Plastiras en su
lugar, facilitando así el acuerdo entre
su colonia —Grecia— y Tito. En efecto,
fué Tito, el asesino del pueblo yugos-
lavo, quien pidió la formación del
Gobierno Plastiras, pensando que sólo
de esta forma podría justificar su
alianza con el monarca-fascismo^ .

El P.C. griego afirma, asimismo, que
el Gobierno Plastiras no podrá, como
no pudieron las anteriores Gobiernos,
ayudar al monarco-fasci.'vmo a salir de
su crisis, per cuanto su iwlítica será
la misma de sus predecesores. En el

actual Gobierno, el papel princiiial lo

desempeíian Papandreu, Tsuderos y
Venizelos que, en lo que respecta a
odio al pueblo, nada tienen que apren-
der de los Tsaldaris, Zei-vas y Mania-
dakis. Las primeras medidas tomadas
por el Gobierno Plastiras demuestran
que el único cambio registrado es el
del comienzo de v.n nuevo periodo de
miseria para el pueblo.

De todos los peligros que amenazan
al pueblo griego, el mayor es actual-
mente el derivado de los planes anglo-
americanos de aventuras guarreras en
el Mediterráneo. nHasta ahora —dice
el documento— los norteamericanos
han gastado en Grecia más de 2.50O
millones de dólares para sus planes de
guerra contra la U.R.S.S. y para su
guerra contra el pueblo griego. Han
construido en Grecia numerosos aeró-
dromos; han modernizado los puertos;
han llenado los depósitos de material
de guerra, y mantienen en pié de gue-
rra a más de 300.000 hombres del ejér-
cito monárquico-fa.Kislat.

El P.C. griego afirma, a continua-
ción, que el acontecimiento más inquie-
tante para el pueblo griego es la for-
mación díl eje Atenas-Belgrado, Por

orden de los norteamericanos Tito se
dispone a cobrar la paga de su traición
al E.iercito y al pueblo demccrátícos
de Grecia.

Pero los imperialistas norteamerica-
nos se engañan en sus calculas, añade
el documento. Así como Hitler no pudo
movilizar al pueblo griego contra la
Union Soviética; así como el Partido
Comunista griego hizo fracasar en 1945
los plan&s monárquico-fascistas de
ataque a Albania, igualmente, en esta
situación, está decidido a que el pueblo
griego no sea llevado a la guerra con-
tra la U.R.S.S y las democracias po-
pulares. Exponente de esta decisión .son
las luchas y huelgas de la clase obrera
y d-e los campesinos griegos, la conti-
nuación del combate de unidades gue-
rrilleras en las montañas, todo lo cual
recuerda constantemente a los impe-
rialistas anglo-amcricancs qu-í el pue-
blo griego no puede .«cr .s-ome(ido, sino
que. por el contrario, su lucha con-
cluirá en la consecución de una Grecia
libre, democrática, pacífica, sin imp-e-
rialisia.s y ta.-„"l.stas. mífmbro de la
familia democrática de ios pufblos que
tienen como ejemplo y g«*> * 1» po-
derosa Unión Soviética.


